


S u  p á g i n a

Escuchen al abuelito
En la cartelera de varias iglesias —in­

cluyendo la nuestra, que es la de F lo ri­
da— mediante una fotocopia ampliada co­
locaron la carta del abuelito H ans publi­
cada en Su página en abril de este año. 
Por la gracia de Dios se no ta  que sabe 
mucho acerca de la auténtica obra misio­
nera. Inspira su amonestación, que tiene 
el propósito de instar a la iglesia de hoy a 
utilizar más las publicaciones para hacer 
contactos y difundir las doctrinas, labor 
que los miembros de la iglesia debemos 
hacer de casa en casa. Estoy seguro de 
que el abuelito Hans tiene toda la razón. 
Además, en cuanto a la sugerencia de ha­
cer una encuesta para determinar cuán­
tos hermanos pueden explicar las doctri­
nas sin recurrir al pastor, no es un conse­
jo para “tirarlo en saco roto”. Y por últi­
mo, el abuelito con esto demuestra que no 
está obsoleto; al contrario, está totalmente 
lúcido y vigente como la  P a lab ra  de la 
cual se nutre. ¿N o será que lo “obsoleto” 
e “im pertinente” no es él, sino que son 
nuestros métodos, nuestros hábitos, y lo 
que queremos que nos prediquen para ha­
lagar nuestros gustos y no para que el Es­

píritu Santo nos guíe a realizar la obra 
para este tiempo?—Roberto Gatti, Buenos 
Aires, Argentina.

Agradecimientos
Soy una fiel lectora de la Revista Ad­

ventista , publicación que aprovechamos 
con el fin de sacar temas y noticias para 
nuestra sociedad de jóvenes y otros cultos 
de la iglesia.

Les escribo para solicitarles dos favo­
res:

1. Les pido que publiquen los agradeci­
m ientos más sinceros a la H na. Nelly 
Hembree y su familia que nos visitó des­
de los Estados Unidos. Pertenecen a una 
fundación educativa. Llegaron en el mo­
mento cuando más necesitábamos ayuda 
m oral y espiritual. N os anim aron a fo­
mentar los principios de la vida sana y la 
alimentación para despertar el interés de 
la gente en nuestro mensaje. Hicimos un 
plan de pronóstico cardíaco empezando 
en la comisaría de carabineros (cuartel de 
policía). Pudimos testificar a mucha gen­
te que Jesús viene pronto. U n buen nú­
mero concurrió a las reuniones que hici­
mos en Semana Santa.

2. Nos gustaría que en la RA publica­
ran  más temas acerca de la salud. Sería 
una puerta abierta para llegar a aquellas 
personas que están enferm as y sin el 
amor de Jesús.

C om parto adem ás unos proverbios: 
“Cuando piensas que a tu lado no hay na­
die, mira hacia arriba y verás la mano de 
Dios”. “Si estás solo, no te sientas dema­
siado solo como para no acercarte a los 
demás”. “Deja que muchas almas puedan 
sacar luz de la tu y a”.—Genny G. Peña, 
Padre Las Casas, Chile.

Tendremos en cuenta la sugerencia. Sin 
embargo, aprovechamos la ocasión para su­
gerirle que por intermedio del secretario mi­
sionero de la iglesia consigan los siguientes li­
bros que nosotros editamos: Consejos sobre 
la salud, La temperancia, Consejos sobre 
el régimen alimenticio y El ministerio de 
curación, entre otros, en cuyas páginas hay 
un yacimiento inagotable de tesoros inapre­
ciables en forma de consejos y orientaciones 
para la salud. Le sugerimos que seleccionen 
el capítulo que más les interese a fin de dis­
cutirlo en la hora de la sociedad de jóvenes. 
Además de ser muy edificante, es un plan pa­
ra estimular la participación.
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E d i t o r i a l

Espiritualidad
¿Qué es espiritualidad? En la actualidad esta palabra ha te­

nido un renacimiento. Por siglos estuvo asociada con las órdenes 
monásticas; sin embargo, últimamente la espiritualidad ha llega­
do a ser una especie de lamento atrapante de la Nueva Era con 
miras a conducir a la gente más allá de nuestro tiempo secular y 
materialista. Incluso los círculos financieros han comenzado a 
incluir dicho término en su vocabulario.

Entre los adventistas escucho muchos llamados a la espiri­
tualidad. Eso es todo lo que esperan los feligreses de sus pastores 
y dirigentes religiosos. Es lo que ansian escuchar en los sermo­
nes y encontrar en las reuniones.

Algunos adventistas piensan que la espiri­
tualidad consiste esencialmente en la expresión 
de ciertas frases. Consideran que hablar en un 
tono piadoso o citar mucho la Biblia supuesta­
mente convierte a la persona en espiritual.

Sin embargo, el diablo también conoce las 
Escrituras y hace referencia a ella. Trató de uti­
lizarla como una trampa para hacer caer a Jesús 
(Mat. 4; 5, 6 ). Las extensas oraciones y el ayuno 
para hacer exhibicionismo de su espiritualidad 
situó a los escribas y los fariseos, dicho por Cris­
to, lejos del reino de Dios (véase Mat. 23; 1-7).

La espiritualidad es un asunto difícil de se­
ñalar con el dedo. Al ser pretendida por los ermitaños y los ne­
gociantes, los fariseos y los de la Nueva Era, ¿qué quiere decir?

A todo aquel que sinceramente desea hacer la voluntad de 
Dios recomiendo estudiar cuidadosamente un capítulo de la Bi­
blia para explicar la naturaleza de la espiritualidad. En este edi­
torial nos limitaremos a los asuntos fundamentales.

Primero, Pablo describe el modo con el que fue a los corin­
tios: “Por eso yo... cuando llegué a su ciudad, no llegué anuncián­
doles el secreto de Dios con ostentación de elocuencia o saber; 
con ustedes decidí ignorarlo todo excepto a Jesús el Mesías y, a 
éste, crucificado” (1 Cor. 2: 1, 2, NBE). En este capítulo encon­
tramos el fundamento de la espiritualidad definida por la Biblia: 
una vida centrada en Jesús y la cruz.

De inmediato esto descarta muchas de las aplicaciones que 
hoy se le dan. No es un sentido de unidad ya sea con la naturale­
za o el universo, ni una mera sensibilidad a la estética y la belle­
za. No, la espiritualidad exalta al Jesús crucificado como el Se­
ñor de nuestra vida. No es el conocimiento, la sabiduría, los lo­
gros, la educación ni el poder de persuadir, sólo es Jesús.

Seguidamente, la vida espiritual consiste “en la fuerza del 
Espíritu” (vers. 4). La persona espiritual es un creyente Espíri- 
tu-al [es decir, que tiene al Espíritu]. Y de un modo que supera 
toda explicación humana, Dios habita en el creyente. Cristo pue­
de relacionarse con nosotros en forma tan personal e íntima, que

junto con Pablo también podemos decir: “Y ya no vivo yo, vive 
en mí Cristo” (Gál. 2: 20, NBE).

Esto es un gran misterio y, aunque sea una estupidez para 
el mundo, los creyentes lo experimentan. Sabemos que hemos 
muerto con Cristo y que ahora vivimos con él, incluso mientras 
esperamos que el venga en gloria. Llevamos el distintivo del Cru­
cificado no con tristeza sino con alegría. El vive con y en noso­
tros a fin de transformamos a su semejanza, y así nos concede el 
poder para el servicio y el inexpresable gozo que proporciona la 
relación con él.

Pablo escribe acerca de este misterio en 1 Co­
rintios 2: 6-10, y explica cómo el Espíritu Santo 
nos manifiesta la voluntad de Dios: “Pero Dios 
nos las reveló a nosotros por el Espíritu ; porque 
el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de 
Dios”, dice el vers. 10, y agrega: “Así tampoco 
nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu 
de Dios”. El ministerio de Pablo no estaba fun­
damentado en la sabiduría humana sino en lo 
“que enseña el Espíritu, acomodando lo espiri­
tual a lo espiritual” (vers. 13).

Estas palabras tienen que haber dejado ató­
nitos a muchqs de los que leyeron la carta por 
primera vez. Los griegos buscaban sabiduría, 

elocuencia y razonamiento inteligentes, a los que Pablo calificó 
de ¡locuras! para luego pasar a manifestar la sabiduría de Dios, 
la cual reduce a la nada todos los esfuerzos humanos.

Pablo cierra la discusión acerca del tema de la espiritualidad 
con esta afirmación: “Y nuestro modo de pensar es el de Cristo” 
(vers. 16, NBE). De no mediar los siguientes factores, la decla­
ración podría ser terriblemente arrogante: El modo de pensar de 
Cristo corresponde a Uno que se humilló a sí mismo al punto de 
morir en la cruz (véase Fil. 2: 5-8).

Elena de White hace la siguiente declaración, la cual se 
constituye en un verdadero punto de referencia: “Si nosotros 
consentimos, se identificará de tal manera con nuestros pensa­
mientos y fines, amoldará de tal manera nuestro corazón y men­
te en conformidad con su voluntad, que cuando le obedezcamos 
estaremos tan sólo ejecutando nuestros propios impulsos” (El De­
seado de todas las gentes, p. 621).

Con estas referencias, ¿cuáles serán los elementos que utili­
zaremos para establecer el concepto mencionado? No se trata de 
impresionar. La base no está en la persona, sino en Jesús el cru­
cificado. Tampoco consiste en separarse del mundo a fin de con­
centrarse en la “espiritualidad”; las huellas de Cristo nos condu­
cirán al valle donde está la gente que nos necesita. El asunto no 
es qué, sino quién. Es ser semejantes a Jesús.—William G. 
Johnsson, director de la Adventist Review.
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El Pr. Folkenberg cantando con Arlene Acosta en el congreso de Holanda.

R U S IA
Necesitan templos 

en Moscú
“En Moscú tenemos trece igle­
sias con 4.500 miembros pero no 
tenemos ningún templo propio”, 
informa el Pr. Basilio Zawadzki, 
corresponsal de la RA, “ L o s  
cuatro locales que la iglesia dis­
ponía antes de la revolución bol- 

| chevique —dice el Pr. Zawadz- 
j ki— fueron confiscados durante 

el régimen de Stalin, época en 
que se autorizó a los adventistas 

! a celebrar sus reuniones en el 
templo que había pertenecido a 

j los bautistas y que también pasó 
! a manos del Estado”.

A partir de la Perestroika, y a 
pesar de los reclamos, esos sitios 
no fueron devueltos porque el 
Estado considera que la tierra le 
pertenece; por lo tanto, decidió 
que el espacio ocupado por luga­
res de reunión se destinara a la 

¡ construcción de monobloques 
j habitacionales. Por esta razón, 

4 I es muy difícil conseguir terrenos 
j para construir una iglesia.

Por otra parte, la Iglesia Orto­
doxa está reconquistando el po­
der que tuvo durante la época de 
los zares, argumentando que la 
“Santa Rusia es Ortodoxa”. Su 
influencia se hace sentir en los 
intentos por crear dificultades a 
las campañas de evangelización 
y la obtención de terrenos para 
construir templos. También ejer- 

I ce presión para que los centros

culturales no alquilen salones a 
las “sectas”. En muchas ciuda­
des, y en doce de las trece iglesias 
de Moscú, las congregaciones se 
reúnen en este tipo de auditorios.

“En Moscú se han consegui­
do dos predios y la feligresía está 
ávida de levantar casas dignas 
para adorar a Dios, pero los ma­
teriales de construcción han su­
bido mucho, y los recursos dis­
ponibles se gastaron en la con­
fección de planos y en los trámi­
tes oficiales preliminares”, nos 
informa nuestro corresponsal.

E S T A D O S
U N ID O S

La nicotina es una 
droga

David Kessler, director de la 
Food and Drug Administration 
(FDA), ente responsable por el 
control de las drogas y los ali­
mentos en Norteamérica, dice 
que la agencia de noticias A FP 
informó el 4 de agosto pasado 
que una comisión científica que 
asesora a las autoridades de sa­
lud de los Estados Unidos, al di­
fundir las conclusiones de un es­
tudio que había realizado, decla­
ró que "la nicotina es una droga”.

Los nueve científicos de la 
comisión, cuyas recomendacio­
nes suelen ser aceptadas por la 
FDA, no determinaron a partir 
de qué cantidad la nicotina pro­
voca adicción.

Y COMENTARIOS
La FDA debe demostrar ahora que la nicotina afecta “las 

estructuras y las funciones” del cuerpo humano. No obstante, 
la comisión no pudo determinar el nivel a partir del cual el con­
sumo de nicotina “atrapa” a los fumadores. Por su parte, los 
fabricantes afirman que la nicotina no tiene más efectos de 
acostumbramiento que la cafeína.

Ya en 1864 Elena de White escribió: “El tabaco, no importa 
cómo se use, es nocivo para el organismo. Es un veneno lento. 
Afecta el cerebro y entorpece el discernimiento... El uso del taba­
co entorpece de tal manera la capacidad natural de percepción 
del cuerpo y la mente, que la persona se vuelve insensible a las 
influencias del Espíritu... El tabaco es uno de los venenos más 
engañosos y dañinos que existen:y ejerce una influencia estimu­
lante primero y luego depresiva... Es tanto más peligroso cuanto 
que sus efectos sobre el sistema son muy lentos y casi impercepti­
bles al principio...” (Consejos sobre la salud, pp. 80-84). ¡Es 
una lástima que los científicos aún no hayan encontrado en el es­
píritu de profecía una fuente segura de información!

NOMBRAMIENTOS A NIVEL 
DE LA AG

El LVI Congreso Mundial de la Asociación General oficializó los siguien­
tes nombramientos:

Presidente: Robert S. Folkenberg.
Secretario: G. Ralph Thompson. Subsecretario: Athol Tolhurst. Asocia­

dos: Maurice Balttle, Larry Colburn, Lowel Cooper y Mario Veloso.
Tesorero: Robert L. Rawson. Subtesorero: Martin Ytreberg. Asociados: 

Don Robinson, Gary deBoer, Dennis Keith y Anita Gibson.
Vicepresidentes: Mathew Bediako, Philip Follet. Robert J. Kloostherhuis, 

Jan  Paulsen, Léo Ranzolin y Calvin B. Rock.
Secretarios regionales: Charles D. Brooks, Gary B. Patterson, George 

Reid, Ralph Watts Jr.
Asociación Ministerial Jam es Cress. Asociados: Joel Sarli, Walter Pear­

son Jr. y Dwight Nelson (editor de Ministry).
Escuela Sabática y Testimonio Personal: Jam es W. Zackrison.
Comunicación: Rajmund Dabrowski.
Educación: Humberto Rasi. Asociados: Reo Ganson, Enrique Becerra 

y John Fowler.
Jóvenes Adventistas: Baraka G. Munda.
Mayordomía Cristiana: Benjamín C. Maxson.
Salud y Temperancia: Albert Whiting. Asociados: Thomas Neslund, 

Stoy E. Proctor y Jam es M. Crawford.
Patrimonio Elena de White: G. Tom Carter. Asociados: David Johnston 

y Alan White.
Ministerio de los Niños: Virginia L. Smith.
Ministerios de la Mujer: Rose Otis.
Auditor. Eric A. Korff.
Deberes Cívicos y Libertad Religiosa: John Graz.
Publicaciones: Ronald E. Appenzeller.
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P É R D ID A
Gerente de la CPB 

es llamado al 
descanso

Con la misma serenidad cris­
tiana que demostró durante to­
da su vida, del mismo modo 
cerró sus ojos el 11 de abril el 
gerente general de la Casa Pu- 
blicadora Brasilera (CPB): Pr. 
Carlos Magalháes Borda.

Después de desempeñar di­
versas tareas que le confió la 
iglesia, el Pr. Borda se desem­
peñó como secretario tesorero 
de la U nión Este, y también 
como presidente de la Unión 
Norte, responsabilidad que 
ejerció hasta  el momento en 
que se le confío la dirección de 
la CPB, en enero de 1985.

Pese a los altibajos de la 
economía brasilera, como ge­
rente nunca perdió el sentido 
de misión que tienen las edito­
riales de la iglesia. Además de 
las cualidades de un adminis­
trador cristiano, el Pr. Borda 
dejó el recuerdo imborrable de 
un siervo de Dios que vivió ín­
timamente relacionado con Je­
sús. Sus colaboradores apren­
dieron de él lo que es ser pru­
dente, paciente, leal y humilde.

A unque atacado por una 
cruel dolencia, siempre mantu­
vo encendida la llama del espí­

ritu de servicio consagrado a la 
misión, y nunca se dejó arras­
trar por el desánimo. La cere­
monia fúnebre fue encabezada 
por el presidente de la División 
Sudamericana, Pr. Joáo Wolff. 
En su sepultura quedaron im­
presas las siguientes palabras: 
“Yo soy la resurrección y la vi­
da; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá”.

M E N S A J E
Año de la mujer 

adventista
Transcribimos el mensaje de la 
directora de AFAM  y de los 
Ministerios de la M ujer en la 
División Sudamericana (DSA), 
Vasti S. de Viana:

“Al finalizar el Año de la 
mujer adventista deseamos que 
la luz que recibimos de Dios 
sobrepase las teorías y trad i­
ciones, y llegue a ser un poder 
real en la vida de cada mujer 
que integra la filas del movi­
miento adventista. Deseamos 
que su celo cristiano esté 
orientado por principios y, en 
lugar de ser intermitente, sea 
sincero, fuerte y profundo.

“A nhelo que la alegría de 
vivir con Cristo esté reflejada 
en su rostro , y se manifieste 
con un brillo celestial en su vi­
da, el hogar, la comunidad y la 
iglesia. Deseamos que los án­
geles sean sus com pañeros y 
que la inspiración del Espíritu 
Santo las acompañe con el 
propósito de salir a buscar a 
otros a fin de traerlos a los pies 
de la cruz. Recuerden que 
cuando Jesús les dice: ‘Venid’, 
es porque él sale al encuentro 
de ustedes, y que cuando les di­
ce: ‘Id’, pueden tener la seguri­
dad de que las acompañará”.

Pr. Carlos M. Borda.

B R A S I L

AVANCE
M u s u l m a n a  a b r a z a  el  a d v e n t i s m o  

El mundo musulmán, que parecía Impenetrable, poco a po­
co comienza a ser penetrado por el mensaje adventista. Es­
te es el caso de Karina, universitaria adventista de 25 años 
que dio testimonio público de su fe al ser bautizada recien­
temente. Después de la ceremonia expresó: “Consideré a 
Cristo como un hombre justo y hoy, además de ser cons­
ciente de su omnipotencia, siento que su amor me acoge. 
Lo haré todo por él".
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CONM EM ORACIÓN
Centenario dei primer bautismo 

La iglesia destinó los días 26 y 27 de mayo para conmemo­
rar la celebración del primer bautismo realizado en el país 
hace un siglo.

La festividad espiritual se realizó en Brusque, SC, y con­
tó con la presencia de los Prs. Léo Ranzolin y Mario Velo- 
so (en representación de la Asociación General), y de los 
Prs. Joáo Wolff y Rodolfo Gorskl, presidente de la división 
y de la Unión Sur respectivamente. Unas 5.000 personas 
participaron de la ceremonia destinada a reafirmar la fe, y 
pedir a Dios que los ayude a mantener el espíritu de los pio­
neros que consagraron todo su ser a la proclamación del 
mensaje adventista.

En su sermón, el Dr. Mario Veloso presentó los antece­
dentes que crearon las condiciones para la celebración del 
primer bautismo oficiado en el Brasil el 8 de junio de 1895. 
En dicha ocasión, el Pr. Francisco Westphal bautizó a 8 
personas en el río Itajaí-Mirim, próximo a Brusque, como 
fruto de la siguiente estrategia: “Primero llegaron las publi­
caciones. Seguidamente comenzaron a trabajar los laicos, 
cuyo ministerio fue reforzado por los colportores, y final­
mente entraron en acción los pastores. Aquí tenemos un 
gran ejemplo de estrategia misionera”, dijo el Pr. Veloso.



P a r a  d i s f r u t a r  de l  g o z o  en p l e n i t u d
J A M E S  L O N D I S

Pareciera que la mayoría de 
las personas posee un po­
co del espíritu del demo­

nio, porque todos disfrutamos al 
probar el fruto del árbol prohibido 
y la emoción de violar alguna re­
gla ignorando si podremos esca­
par o seremos atrapados. Si a 
ciertas personas se les enseñara 
que conducir con prudencia está 
en contra de la ley, quizá se los 
sorprendería manejando en for­
ma cuidadosa en lugar de hacerlo 
temerariamente.

Solemos burbujear dentro de 
nosotros cuando quebrantam os 
una norm a, incluyendo las que 
implican el sufrimiento de la dolo- 
rosa consecuencia de ver perdida 
la libertad y estropeado el dere­
cho a la espontaneidad. Hacer co­
sas que otros no pueden o no 
quieren hacer nos estim ula el 
atrevimiento y nos hace sentir im­
portantes, incluso cuando hace­
mos cosas estúpidas. Las Sagra­
das Escrituras nos enseñan que 
esta euforia de libertad producida

por la desobediencia, en realidad 
es una trampa sicológica que ca­
mufla o disminuye nuestra liber­
tad personal.

El teólogo Reinhold Niebuhr 
presenta esta argucia sicológica 
como una de las distorsiones pro­
ducidas por el quebrantamiento 
de la ley de Dios (definición bíbli­
ca de pecado [1 Juan  3: 4]). La 
violación del amor a Dios y al 
prójimo produce una ilusión de li­
bertad, cuando en verdad uno la 
está perdiendo. Parece que nos 
sentimos más libres cuando re­
nunciamos a nuestra voluntad.

Algunos sugieren que esta sen­
sación está asociada a nuestra ne­
cesidad de seguridad, y que una 
de las maneras para lograrla con­
siste en rendirse a una figura con 
autoridad. Esta entrega produce 
una sensación de alivio porque 
ahora son otros los responsables 
por las decisiones y de sus ries­
gos. Desistir de una gran respon­
sabilidad produce la sensación de 
que uno ha sido liberado, aun 
cuando dicha responsabilidad es 
prueba de nuestra libertad.

¿Qué es lo que produce 
la libertad?

A los israelitas les llevó mucho 
tiempo aprender que no es la de­
sobediencia sino, al contrario, la 
obediencia lo que produce liber­
tad: que el dulcísimo fruto está 
permitido en lugar del prohibido.



El salmista dijo que la ley de Dios 
es dulce “más que miel, y que la 
que destila del panal” (Sal. 19: 
10), sugiriendo que la desobedien­
cia al decálogo produce amargura 
en lugar de lo único que tendría 
que existir: la dulzura. En hebreo 
la expresión técnica que corres­
ponde a los Diez Mandamientos 
literalmente es diez palabras. A 
estas diez palabras siempre se las 
ha considerado como el corazón 
de la ley en su sentido más am­
plio. Por lo tanto, cada vez que la 
ley es mencionada, los Diez Man­
damientos están incluidos del mis­
mo modo como lo está el funda­
mento en la palabra edificio.

El motivo por el cual los escri­
tores bíblicos consideran dulce a 
la ley es su convicción de que los 
principios le dan estructura y or­
den a lo que de otro modo sería 
una anarquía en la vida. En lugar 
de arremolinarse en forma impre­
decible como globos a los que se 
les está escapando el aire, necesi­
tamos recurrir a los principios ae­
rodinámicos a fin de volar como 
los aviones: en forma disciplina­
da, con orden y capaces de llegar 
al destino escogido previamente.

Ese fue el modo como los is­
raelitas, en sus mejores momen­
tos, consideraron las reglas de los 
mandamientos. Ellos los vieron 
como la disciplina que garantiza 
la libertad y establece los princi­
pios que le perm iten a la gente 
formarse objetivos y luego alcan­
zarlos.

En la Biblia, mentir, robar y 
matar equivalen al desorden y a la 
anarquía. Por esto el apóstol usa 
la expresión “la perfecta ley, la de 
la libertad” (Sant. 1: 25). Los com­
portamientos al margen de la ley 
crean tan grandes dudas en las 
personas, que en el futuro difícil­
mente puedan ser cambiadas por 
una modificación de la conducta. 
Además, el honor y la obediencia 
posteriores no pueden borrar el 
hecho de que en el pasado hubo 
desobediencia y deshonra.

Esta es la causa por la cual la 
justicia por sí misma no puede 
restaurar la confianza entre las

personas. Después de haber cum­
plido con la condena que le impu­
so la ley, no necesariamente pue­
do llegar a confiar en un ladrón 
que entró en mi casa, no importa 
cuanto tiempo se haya abstenido 
de volver a delinquir. La confian­
za  se puede restablecer ún ica­
mente si da evidencias de tristeza 
y arrepentimiento genuinos, y só­
lo si estoy dispuesto a perdonarlo.

Disciplina para la libertad
Me expresaré con mayor preci­

sión acerca de lo que pienso cuan­
do digo que la ley es una disciplina 
que liberta. Cuando la gimnasta

Nadia Comaneci tuvo un desem­
peño tan sorprendente en las 
Olimpíadas de 1976, galardonada 
por haber logrado un resultado 
perfecto en la historia de las olim­
piadas, muchos fueron tentados a 
pensar en lo admirable de sus con­
diciones naturales. Si bien es cier­
to que nadie puso en duda sus ta­
lentos innatos, gracias a un repor­
taje que transmitieron por televi­
sión pudimos llegar a saber acerca 
de la intensidad con que esta dedi­
cada joven mujer cultivaba un ré­
gimen espartano, dedicando a sus 
prácticas unas 5 hs por día duran­
te un período de 6 años. Privada 
de la libertad de entrar y salir co­
mo lo hacían sus amigas, admitió 
que a veces se sentía como un pa­
jarito enjaulado.

Pero ella tenía un objetivo que 
únicam ente podría ser logrado 
mediante la intensa práctica de la 
disciplina. De este modo, a cam­
bio de la libertad de ganar una 
medalla de oro para  sí misma y 
para la patria, tuvo que sacrificar 
su libertad de vivir una 
existencia norm al. Sus 
objetivos decidieron qué 
tipo de libertad debía es­
coger, y cuál era la disci­
plina a la que debería 
aplicarse para poder dis­
fru tarla . Adem ás, en la 
medida que ella iba lo­
grando mayores marcas, 
su am or por el deporte 
iba creciendo. Su discipli­
na la hizo libre para de­
sarrollar su creciente ha­
bilidad enriquecida por 
su amor a los deportes.

Del mismo modo, a fin 
de estar libre para pilotar 
un aeroplano, el estudian­
te necesita disciplinarse 
para memorizar los regla­
mentos del trafico aéreo y 
practicar las m aniobras 
correspondientes. Cuanto 
m ejor es la perfección 
con que el piloto novato 
vuela, mayor será la sen­
sación de seguridad, liber­
tad y amor por el oficio 
resultantes de sus prácti­
cas de vuelo. Lo mismo 
que sucede con un estu­
diante de medicina, tam ­
bién se produce en el ex­
periencia de un aspirante 
a santo. A fin de llegar a 
ser libre para amar y con­
fiar en Dios y en el próji­
mo, necesitamos ejercitar 
la disciplina. Cuando nos 
disciplinamos en algo a 
fin de ejercitarnos para 
conocerlo a fondo, eso nos hace 
sentir más libres para hacerlo. 
Aquello que hagamos bien nos 
producirá gusto realizarlo.

En el Monte Sinaí, cuando 
Dios hizo conocidos sus manda­
mientos, los israelitas captaron el 
potencial libertador que tenía la 
ley. A ellos se les enseñó que si
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La ley de Dios
Los grandes principios de la 

ley de Dios se hallan incorpora­
dos en los Diez Mandamientos, y 
ejemplificados en la vida de Cris­
to. Expresan el amor de Dios, su 
voluntad y sus propósitos en lo 
que concierne a la conducta y las 
relaciones humanas, y son obli­
gatorios para todo individuo en 
todas las edades. Esos preceptos 
son la base del pacto que Dios ha 
hecho con su pueblo, y la norma 
que se usa en el juicio de Dios. 
Por medio de la agencia del Espí­
ritu Santo, definen el pecado y 
despiertan el sentido de nuestra 
necesidad de un Salvador. La sal­
vación viene exclusivamente por 
gracia y no por obras, pero su 
fruto es la obediencia a los Man­
damientos. Esta obediencia desa­
rrolla el carácter del cristiano, y 
produce una sensación de bie­
nestar. Constituye una evidencia 
de nuestro amor por el Señor y 
de nuestra preocupación por 
nuestros semejantes. La obedien­
cia de fe demuestra el poder que 
Cristo tiene para transformar vi­
das, y en consecuencia fortalece 
el testimonio cristiano.



obedecían, Dios los bendeciría 
mucho. Les enviaría lluvia para 
que Canaán llegara a ser una tie­
rra  que produce leche y miel, de 
verdes pastos, lleno de animales y 
tan rico que estaría más allá de 
sus sueños más extravagantes. 
Satisfechos con la liberación de la 
esclavitud y animados con las 
promesas acerca del futuro, los is­
raelitas respetaron la ley como su 
más precioso tesoro. M ientras 
permanecieron dentro de sus lími­
tes, su potencial de felicidad y rea­
lización no tuvo límites. Lo que 
comenzó como una aventura de 
liberación política alcanzó la ex­

traordinaria dimensión de una li­
bertad interior.

Habiendo vivido durante si­
glos bajo el signo del terror, la 
desconfianza y la alienación, los 
israelitas redimidos, o liberados 
de Egipto, no estuvieron maduros 
para cultivar la libertad interior o 
espiritual. Sin orientación eran 
incapaces de entender cómo se 
podría manifestar el amor en las 
diversas situaciones morales que 
les tocaría vivir. La ley tenía el 
propósito de darles las instruccio­
nes correspondientes. Durante su 
historia resulta significativo ob­
servar que cada vez que repudia­

ron la orientación provista me­
diante la ley, su libertad interior 
era lo primero que se desplomaba 
y, como resultado, entraban en 
un período de cautividad política.

En esas circunstancias Dios 
llamaba a un profeta a fin de dar­
le a Israel la oportunidad para 
que renovara su aceptación de la 
ley, y para  recordarles que ha­
bían perdido la libertad a causa 
del pecado. Ellos no podían violar 
los límites de la auténtica libertad 
sin destruir su capacidad de vivir 
unidos en un clima de confianza. 
Sin esa confianza es imposible 
que se produzca una relación

Libertad sin ataduras
M a r th a  H a n s o n

La última cap a  azul con su respectiva toga pasó  junto a  mi banco en 
la iglesia al tiem po que el órgano qu ed ab a  en silencio d e sp u és  que sus 
acordes so lem nes habían presidido la m archa de los estudiantes. Perm a­
necí en mi asiento por unos minutos m ás. Nuestra hija mayor acababa de 
“graduarse” de  la escuela  básica. A mi alrededor reinaba la agitación co­
mo resultado de  e s ta  ocasión tan importante. Sin em bargo, en mi corazón 
sen tía  el peso  que represen taba la separación debido a  que la hija había 
recibido una buena beca de estudios para un internado adventista que dis­
taba  varias horas de nuestra casa.

P en sé  en  que hacía  pocos años, d e sp u és  de una cu idadosa se lec ­
ción, habíam os com prado nuestra  c a sa  estratégicam ente localizada a  fin 
de que nuestros hijos pudieran, si lo d eseaban , perm anecer en casa  d e s­
de el kindergarten has ta  la universidad a fin de m antenerlos dentro del cír­
culo del hogar durante todos e so s  años.

D esde el comienzo habíam os establecido ciertas pautas para la fami­
lia. Orientaciones que le permitirían a  los hijos crecer y aprender en un am- 

. biente seguro  y sa ludable. Al igual que o tras familias, habíam os experi­
m entado algunas situaciones difíciles que has ta  nos habían hecho derra­
mar lágrimas, y, sin embargo, la mayor parte del tiempo habíam os sido una 
familia feliz que aprendió a  asum ir responsabilidades y adaptarse a  las cir­
cunstancias con buen humor.

Un nudo en el estóm ago
En ese  momento recordé las m uchas horas en las que pacientem en­

te  escuché los problemas propios de  la niñez, la escuela  y las am istades. 
En m ás de  una ocasión besé el rostro surcado por las lágrimas al sostener 
a  mi hija entre  los brazos mientras trataba de comunicarle que m añana to­
d as las co sa s  se rían  m ejores. En cuanto al futuro, dentro de pocos años 
un enam orado ap arecería  en la escena . Entonces, ¿quién prestaría a ten ­
ción a  todos los motivos de  alegría y las cau sas de tristeza si e s  que ella 
ahora se  iba tan lejos? Me estrem ecí pensando en que las circunstancias

arrastrarían a  la hija fuera del nido de la familia. P en sé  en lo jovencita que 
era. Sin em bargo, ella tenía que hacer su decisión.

Los rayos del sol penetraban los ventanales el día en que la hija fue a  
visitar el colegio “sólo para conocerlo”, como nos había dicho. Cuando la 
d esped í con un beso , quedé sa tisfecha de  que no s e  había  dado cuenta 
del nudo que tenía en el estóm ago. Nunca nos había  dado problem as ni 
preocupación alguna y, adem ás, siempre había respetado las norm as de 
la familia. Sin em bargo, a  ella le gustaban las nuevas aventuras y hacerse 
de m ás amigos. Mientras cam inaba en dirección al vehículo que la aguar­
daba , le pedí otra vez a Dios que la protegiera y la ayudara a  hacer una 
decisión acertada, para ella y la familia. Durante el día estuve orando para 
que se  hiciera la voluntad de Dios.

Tarde e sa  noche intem pestivam ente se  abrió la puerta. E staba segura 
de que mis tem ores serían confirmados. No necesité espera r mucho. Con 
m ucha agitación, mi hija expresó: “¿P or qué razón tengo que ir a un inter­
nado con todas su s  restricciones considerando que puedo perm anecer en 
c a sa  siendo com pletam ente libre?”

¡Qué alegría! Las pautas de la familia, establecidas con amor, le ha­
bían permitido decidir en libertad. D esde peq u eñ a  hab ía  aprendido que 
dentro del círculo del hogar la libertad plena le pertenecía en la medida que 
ella respetara las norm as establecidas por la familia.

Del mismo m odo su ced e  con las pau tas que Dios no da. Podem os 
experimentar plena libertad mientras respetam os las reglas que él estable­
ce. Nos dio los Diez Mandamientos no como una restricción, sino a  fin de 
que disfrutemos de la vida y podam os tener la libertad de hacer decisiones 
cuando seguim os su s normas.

Fue una gran lección la que aprend í aquel d ía hace  m uchos años. 
Som os libres. Libres para aprender, libres para reír, libres para ir y venir 
según lo decidamos, libres para am ar a  otros mientras nos sujetemos a  las 
reglas, los m andam ientos de Dios.

M A R T H A  H A N S O N  e s  un seudónimo.



profunda entre las personas; y, 
desprovistas de ese vínculo, la ca­
lidad de vida se deteriora a causa 
de sentirse solas y confinadas en 
la cárcel de la soledad.

La ley como m aestro
Dios tenía el propósito de que 

Israel, en lugar de ver en la ley a 
un agente redentor, la considera­
ran su maestro. Estaba destinada 
a ser la norma para un adecuado 
estilo de vida, si la persona optaba 
por esa libertad que es modelo de 
justificación. Lo que establece los 
límites de la libertad no puede ser 
al mismo tiempo la libertad mis­
ma, aunque estén estrechamente 
relacionados. En lenguaje tradi­
cional, la ley no es el evangelio. 
Es el Hijo de Dios quien liberta a 
los creyentes al perdonarles y re­
novarles la confianza. La ley es­
tablece los límites y disciplina di­
cha libertad.

Fue su comprensión acerca de 
la ley lo que inspiró al salmista a 
compararla con la miel del panal, 
y es la misma concepción la que 
motiva a los adventistas del sépti­
mo día a amar la ley. Incluso que 
los profesos cristianos no respe­

ten la ley no quiere decir que con 
esa actitud la invaliden, como 
tampoco Israel logró anularla por 
causa de su desobediencia. Del 
mismo modo como Dios convocó 
a los profetas para que hicieran 
recordar a su pueblo la importan­
cia del Decálogo, los adventistas 
creemos que parte de nuestro 
m ensaje profético consiste en 
exaltar los Diez M andamientos 
(véase Apoc. 14: 12), disciplina 
necesaria para m antener la gra­
cia que recibimos de nuestro Se­
ñor Jesucristo. No creemos que 
alguien pueda obedecer la ley con 
sus propias fuerzas. P or cierto 
que no. Entendemos que de Jesús 
recibimos no solamente la liber­
tad sino también el poder (gracia) 
para mantenerla. Lo que quere­
mos decir es que la ley delimita 
los términos de la libertad.

Hemos encontrado que el res­
peto a la ley produce seguridad en 
la amistad, el matrimonio y, ade­
más, contribuye a que la relación 
del C reador con su c ria tu ra  se 
fortalezca con la alabanza vi­
brante, se maximice la salud de la 
mente y el cuerpo, y también se 
genere el gozo profundo que le da

sentido a la vida. Form am os un 
pueblo que ama la ley por cuanto 
queremos disfrutar de la verdade­
ra libertad. Para nosotros, obedecer 
la ley no es como una pared que nos 
da la sensación de confinamiento; al 
contrario, es como el muro de una 
fortaleza que nos protege de las po­
tencias que desean despojamos de la 
libertad. Dios desea que disfrute­
mos de la libertad para poder go­
zar del privilegio de la amistad a 
fin de que otros creyentes puedan 
relacionarse íntimamente con no­
sotros, con los consiguientes ries­
gos que dicha apertura  implica. 
Entonces, semejante al evangelio, 
la ley es para el amor y la liber­
tad, e igual que el pueblo de Dios 
en el pasado, nosotros amamos 
tanto el evangelio como también 
la ley. ♦

JA M ES L O N D IS  es presidente 
del Atlantic Union College, Mas­
sachusetts, Estados Unidos.
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La mujer: símbolo del hombro
Temas para anal i z ar  en f ami l i a.

W ERNER 
M AYR

RESUMEN. E l  h o m b r e  e s t a  m u y  b i e n  r e ­
p r e s e n t a d o  POR EL SANTUA RIO, POR SER EL TA­
BERNACULO EL LUGAR IDEADO POR D lO S PARA 
RESTABLECER Y CULTIVAR LA RELACION CREA- 
DOR-CRIATURA. E N  NUESTRA REFLEXION ANTE­
RIOR INCORPORAMOS OTRA FIGURA, LA DEL SA ­

C ERD O TE, QUIEN TAMBIÉN REPRESENTA AL CRE­
YENTE, PORQUE AL TENER A JESUS, RECIBE Y CUL­
TIVA EL ESPIRITU DE SERVICIO QUE CARACTERIZO
a  C r is t o . E s  p o r  e s t o  q u e  l a  v e s t im e n t a  d e l

CRISTIANO MAS QUE REGIDA POR LA S NORM AS 

DE LA IG LESIA  O LA S M ODAS Q U E IM PO N E EL 

M UNDO, ESTA DETERM IN ADA POR EL O FICIO  —  

M IN ISTERIO — , Y POR LA REPR ESEN TA C IO N  DE 

LA  R EA LEZA  Q U E SE LE HA CO N FIA D O .

El hombre, representado 
por una mujer

El encabezamiento que tiene el 
tema de este mes no está inspirado 
en los últimos descubrimientos de la 
ciencia que, al parecer, han determi­
nado que en la fase inicial de la con­
cepción toda criatura primero co­
mienza siendo mujer hasta el mo­
mento cuando se produce una alte­
ración que convierte a esa mujer en 
potencia en un hombre.

No pretendemos entrar en el 
campo de la genética. El propósito 
de esta serie es otro. En esta refle­
xión les presentaremos un tercer ti­
po, cuya figura complementa y com­
pleta los símbolos de santuario y sa­
cerdote ya comentados: la mujer.

Siete mujeres para 
un hombre

“Echarán mano de un hombre 
siete mujeres en aquel tiempo, di­
ciendo: Nosotras comeremos de 
nuestro pan, y nos vestiremos de 
nuestras ropas; solamente permíte­
nos llevar tu nombre, quita nuestro 
oprobio” (Isa. 4: 1).

En primer lugar, consideremos lo 
que dice el Comentario bíblico adven­
tista (CBA) respecto al texto citado:

“Los mejores varones hebreos

habrían caído ‘en aquel tiempo’ — 
cap. 3: 24-26— ante las armas asi­
rias, o habrían sido llevados cauti­
vos. Para cada soltero habría, por lo 
tanto, varias mujeres solteras. Estas 
pedirían a los pocos hombres que 
quedaban que se casaran con ellas. 
Varias de esas mujeres, que habían 
vivido en la lujuria y el ocio, arro­
gantemente despreciativas por su 
embriagante esplendor, se acerca­
rían a un mismo hombre pidiendo la 
protección y el consuelo que le po­
dría proporcionar el matrimonio. 
Declararían que estaban dispuestas 
a sufragar los gastos de su ropa y ali­
mento, responsabilidades normales 
del hombre en Israel (Exo. 21: 10)” 
(t. 4, p. 160).

Esta es una profecía de doble in­
terpretación:

“Algunos han aplicado directa­
mente a la iglesia de hoy esta situa­
ción descrita en el vers. 1, sugiriendo 
que la expresión ‘siete mujeres’ re­
presenta a los cristianos nominales, y 
‘un hombre’ a Cristo...” (Ibíd.). Y 
agrega: “Las aplicaciones figuradas 
de las palabras de Isaías pueden te­
ner algún valor espiritual” (Ibíd.).

La importancia que tiene la apli­
cación de esta profecía es capital, y 
nos parece que supera por lejos a lo 
que los comentaristas de las referen­
cias citadas califican apenas como 
de “algún valor espiritual”. Para 
fundamentarlo nos limitaremos a ci­
tar la aplicación que la inspiración 
les dio a Isaías, Pablo y Juan al es­
coger a la mujer/esposa como sím­
bolo de la iglesia que está integrada 
por su respectivos feligreses.

Isaías: “Porque tu marido es tu 
Hacedor; Jehová de los ejércitos es 
su nombre; y tu Redentor, el Santo

de Israel; Dios de toda la tierra será 
llamado. Porque como a mujer 
abandonada y triste de espíritu te 
llamó Jehová, y como a la esposa de 
la juventud que es repudiada, dijo el 
Dios tuyo” (vers. 5, 6).

Pablo: "Así que, como la iglesia 
está sujeta a Cristo, así también las 
casadas lo estén a su maridos en to­
do” (Efe. 5: 24).

Juan: “Apareció en el cielo una 
gran señal, una mujer vestida de sol, 
la luna debajo de sus pies, y sobre su 
cabeza una corona de doce estre­
llas” (Apoc. 12: 1).

Como habrán podido apreciar, la 
iglesia verdadera está representada 
por una mujer pura, y que como es­
posa es fiel. La prostituta es una fi­
gura muy apropiada para simbolizar 
a una iglesia apóstata. En la Biblia 
está descrita de este modo:

“Pero como la esposa infiel aban­
dona a su compañero, así prevari­
casteis contra mí, oh casa de Israel, 
dice Jehová” (Jer. 3: 20).

“Ven acá, y te mostraré la sen­
tencia contra la gran ramera... con 
la cual han fornicado... los morado­
res de la tierra... Y la mujer estaba 
vestida de púrpura y escarlata —y 
como necesita aparecer atractiva, se 
muestra—, adornada de oro, de pie­
dras preciosas y de perlas... y en su 
frente un nombre escrito... MADRE 
DE LAS RAMERAS” (Apoc. 17: 
1,2, 4, 5).

Considerando que la iglesia re­
presentada por la mujer no es figu­
ra de un edificio ni de una corpora­
ción, sino de los que integran el 
cuerpo místico correspondiente, es­
to quiere decir que el factor que de­
termina el tipo de mujer que la sim­
boliza somos cada uno de sus inte-



grantes. A partir de esa realidad considere­
mos lo siguiente:

Aplicaciones de la profecía
1. En aquel tiempo. Es una expresión que 

la Biblia utiliza para hacer referencia al tiem­
po del fin (véase Dan. 12: 1). Esto quiere de­
cir que la profecía es portadora de un mensa­
je para cada uno de los que somos miembros 
de la iglesia en este tiempo.

2. Siete mujeres. Entre nosotros es muy 
conocido el significado que tiene este núme­
ro. Como sabemos, en profecía los números 
no expresan cantidades. El 7, entre otras fi­
guras, quiere decir: totalidad. Si esta es la 
aplicación correcta, el mensaje no está diri­
gido sólo a las iglesias que pretenden ser cris­
tianas pero no les interesa hacer la voluntad 
de Cristo. También incluye a la nuestra; bá­
sicamente a ti y a mí. Lo fundamentaremos 
más adelante.

3. Echarán mano de un hombre. “Esas mu­
jeres —dice el CBA— se aferran del cristia­
nismo, no con sinceridad (cf. Mat. 25: 1-13), 
sino superficial e hipócritamente, y sólo por 
lograr ventajas personales” (Ibid.).

Siendo que sus motivaciones no están im­
pulsadas por el amor genuino al Marido, y 
como en él no hay nada que realmente las 
atraiga, pues responden a un definido interés 
egoísta, resuelven echarle mano (crear una 
estrategia mediante el desarrollo de una ar­
gumentación apropiada) con el fin de inten­
tar el logro de sus fines poco dignos.

4. Nosotras comeremos nuestro pan. Siendo 
que el pretendido es el “Pan” del Universo, 
por alguna razón que no confiesan abierta­
mente, quizá porque están haciendo dieta a 
fin de lucir mejor su figura institucional, le 
aseguran que no necesitan de ese sustento y, 
por lo tanto, de ningún modo serán una car­
ga para él. Fundamentan la argumentación 
para establecer que no esperan nada y que 
tampoco les interesa ningún tipo de relación 
con él. Sus fines son otros.

5. Nos vestiremos de nuestras ropas. Esta 
afirmación nos hace recordar la fiesta que 
hizo un rey en ocasión del casamiento de su 
hijo. Al no concurrir los invitados que segu­
ramente eran de la alta sociedad, sus em­
pleados salieron a buscar a la gente común 
del pueblo. Para no bajar el nivel de la cele­
bración, el soberano les proporcionó a esas 
personas una ropa de fiesta acorde con la ce­
lebración. Uno que había comprado su tra­
je, posiblemente en una liquidación, y como 
era nuevo y quería lucirlo, desestimó el ofre­
cimiento. Muy campante entró a la fiesta,

pero el rey, que saludaba a los invitados, al 
verlo le hizo esta pregunta: “Amigo, ¿cómo 
entraste aquí, sin estar vestido de boda?” 
(véase Mat. 22: 1-14).

Ni pensión ni dinero para vestirse es lo 
que estas mujeres —las iglesias— quieren. 
¿Qué es lo que pretenden —y siendo más 
precisos, pretendemos— entonces?

6 . Solamente permítenos llevar tu nombre. 
Cada nación tiene gente de alcurnia con ape­
llidos que a más de alguno le gustaría tener. 
Hay quienes hasta guardan copias de los do­
cumentos que los vincula con la nobleza de 
su país. El apellido es un elemento muy im­
portante porque identifica el ascendiente de 
su poseedor. Para los fines que tenían, estas 
mujeres habían hecho una buena selección, 
porque no hay un “apellido” que supere al 
que tiene el hombre que procuran: cristiano.

¿Es aplicable a nosotros?
Cuando descubrí que Isaías 4 es un men­

saje en el cual también estoy incluido como 
destinatario, la relación entre el texto men­
cionado y la amonestación a Laodicea me 
golpeó tanto que hasta me resistí a admitirlo. 
Espero que a ustedes les cueste menos, por­
que el mensaje es fuerte.

Leamos la respuesta que da Laodicea al 
diagnóstico del Testigo fiel: “Porque tú dices: 
Yo soy rico, y me he enriquecido, y de nin­
guna cosa tengo necesidad —es lo que dije­
ron las 7 mujeres—; y no sabes que tu eres 
un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo” (Apoc. 3:14-22).

El CBA dice: “Las ‘siete mujeres’ se pro­
ponen ‘comer’ de su propio pan y no del que 
‘descendió del cielo’ (Juan 6 : 32, 33); y ‘ves­
tirse’ con sus propias ropas —’los trapos de 
inmundicia’ de Isaías 64: 6— en lugar del 
perfecto manto de la justicia de Cristo (Mat. 
22: 11, 12). Aplicado en esa forma, Isaías 4: 
1 sirve para hacer resaltar el valor de la sin­
ceridad en la vida religiosa, en contraposi­
ción con la justicia propia y la hipocresía” 
(Ibtd., p. 160).

¿Estériles o embarazados?
A las figuras de santuario y sacerdote ya 

comentadas durante la serie, incorporare­
mos ahora a la mujer pura, que es símbolo de 
la iglesia verdadera, y en cuya representa­
ción estamos cada uno de nosotros incluidos. 
Tabernáculo, sacerdote y mujer: en esta triple 
figura reside el símbolo de nuestra identidad, 
misión y destino.

“Apareció en el cielo una gran señal: una 
mujer vestida de sol, con la luna debajo de

sus pies, y sobre su cabeza una corona de 
oro de doce estrellas. Y estando encinta... dio 
a luz un hijo varón” (Apoc. 12: 1, 2, 5).

La figura de mujerlesposa, al identificarla 
con mayor precisión como creyente fiel —ni 
la salvación ni la condenación es grupal— 
nos permitirá captar mejor el mensaje que 
necesita comprender todo aquel que ha sido 
concebido por el Espíritu Santo y que, al es­
tar “embarazado”, tiene en el seno de su 
santuario interior no a un hombre de apelli­
do cualquiera, sino al “hijo varón que regirá 
con vara de hierro a todas las naciones” 
(Apoc. 12: 5).

Por supuesto que el hierro lo aplicará só­
lo a los que pretenden su nombre. En cam­
bio, quienes hayamos sido concebidos por el 
Espíritu Santo, desde el interior de este ta­
bernáculo viviente Cristo regirá nuestras ac­
ciones con amor, comprensión y poder, para 
mantener la relación y para ministrar a los 
que ahora tienen el apellido pero aún les fal­
ta poseer al Hijo.

Así como la mujer fue creada para alum­
brar y cada hijo es fruto no de un deseo sino 
de una relación íntima, aplicada esta realidad 
física al ámbito espiritual, esto quiere decir 
que si como creyentes representados por la 
mujer fiel hemos sido concebidos por el Espí­
ritu Santo, el fruto de este embarazo lo pon­
drá en evidencia nuestro carácter que estará 
adornado con las siguientes virtudes: “Amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas 
no hay” vara de hierro (Gál. 5: 22, 23).

Conclusión
No consideremos que el mensaje a Lao­

dicea es de condenación y juicio. Al contra­
rio, testifica acerca del amor de Jesús que re­
dime y que busca crear las condiciones para 
habitar en el creyente que siente placer de 
relacionarse con él.

Cuando Cristo habite por la fe en nues­
tros corazones llegaremos a ser tabernácu­
los vivientes. Su presencia, además de arrai­
garnos y cimentarnos en el amor de Dios, 
también ayudará a que podamos compren­
der todas las dimensiones del amor de Jesús 
y, además, nos llenará de toda la plenitud de 
Dios (véase Efe. 3: 17, 18). Si tabernacula- 
mos con Cristo y seguimos andando confor­
me al Espíritu, en el santuario celestial no se 
pronunciará ninguna condenación en contra 
de nosotros. ¡Amén! ♦

La próxima reflexión: El minero: símbolo 
del hombre como santuario.



C r i s t i a n i s m o

S U S A N A  H .  DE  B E C E D I L L A S

F elizmente casada con Ronaldo, Mar­
lene es una agradable joven cristiana 
que organiza bien sus quehaceres ho­

gareños y profesionales a fin de participar con 
entusiasmo en las actividades de la iglesia.

Con valiosos talentos y capacidades, al 
igual que su esposo, con sinceridad y alegría 
consagraron sus dones al servicio de Dios.

Cierto sábado presentaron a la junta de la 
iglesia una interesante propuesta para la ac­
tividad misionera, según les pareció a ellos; 
lamentablemente no lograron captar el apo­
yo necesario por parte de los integrantes de la 
directiva. Además de la frustración, subrep­
ticiamente algunos de los presentes comenza­
ron a criticarlos en forma descomedida.

Semanas más tarde, la murmuración y la 
crítica derivó a otros asuntos relacionados 
con la vida personal de la pareja. Marlene y 
Ronaldo habían comprado un coche nuevo. 
¿Cómo pudieron gastar tanta plata en un 
auto? ¡Deberían más bien haber donado ese 
dinero para la construcción de un nuevo 
templo!

Generalmente, y como la vestimenta es 
un buen objetivo para centrar las críticas, 
comenzaron a divulgarse los siguientes co­
mentarios poco dignos:

—La blusa de Marlene es demasiado ex­
travagante... o anticuada.

—La falda es demasiado corta... o dema­
siado larga.

—Los tacos altos los usa para atraer la 
atención.

—La corbata estampada de Ronaldo es 
de un estilo muy avanzado... sus colores son 
muy chillones.

—Participan para figurar... por puro ex­
hibicionismo. (Por otro lado, si no lo hacen, 
atribuirán a que les gusta el cómodo papel de 
“espectadores” porque no esta genuinamen- 
te identificados con la iglesia).

Lamentablemente estos comentarios ne­
fastos llegaron a oídos de Marlene y Ronaldo, 
que, muy apesadumbrados y con lágrimas en

los ojos, exclamaron: “Si las críticas provinie­
ran de ateos o de personas fuera de la iglesia, 
las toleraríamos, pero son los propios herma­
nos en Cristo los que cuestionan nuestras ac­
ciones y motivos para realizarlas”.

Por mucho tiempo el matrimonio perma­
neció desalentado y confundido, y poco a po­
co la asistencia fiel a los cultos y la participa­
ción en ellos decreció notablemente.

¿Es un pecado desanimarse cuando los 
hermanos critican nuestros intentos bien in­
tencionados de servir a Dios?

¿Es falta de madurez cristiana ser sensi­
ble y sentirse herido cuando el creyente es 
objeto de críticas?

¿El perdón no es acaso fruto del Espíritu 
Santo?

Si estos pensamientos u otros similares 
surgen en su mente, en este artículo analiza­
remos las posibles respuestas.

El sentim iento no es nuevo
Muchos hemos experimentado la doloro­

sa sensación causada por la murmuración, 
la crítica o la calumnia que el agresor siem­
pre lanza a espaldas del afectado. La víctima 
siente como que una espada le atraviesa el 
corazón y le destruye el deseo de proseguir. 
Sin embargo, ninguno de los que pasan por 
este valle está solo, ni es el primero en atra­
vesarlo. Dios mismo conoce estos sentimien­
tos. Inspirados por el Espíritu, los autores de 
los libros poéticos describieron estos senti­
mientos en forma patética y bella: “Reunidos 
murmuran contra mí todos los que me abo­
rrecen; contra mí piensan mal... Aun el 
hombre de mi paz, en quien yo confiaba, el 
que de mi pan comía, alzó contra mí el cal­
cañar” (Sal. 41: 7, 9).

En el libro de Proverbios se dice que las 
palabras desconsideradas son “como golpes 
de espada” (Prov. 12: 18, 19).

Si David y Salomón, y otros grandes per­
sonajes bíblicos, fueron objetos de la crítica, 
seguramente el Señor permitió que describie­

ran sus sentimientos en las Escrituras para 
que cuando nos suceda a nosotros —tarde o 
temprano— encontremos consuelo al leer 
Proverbios y Salmos, entre otros libros.

En su Palabra, el mismo Señor Jesús nos 
demuestra que no es lo que hagamos o deje­
mos de hacer lo que determina la medida de 
la crítica. Cristo dedicó toda su existencia a 
hacer el bien: sanó, consoló, enseñó y sin ex­
cepción amó a TODOS los hombres. Sin em­
bargo, y a pesar de su vida ejemplar, intacha­
ble y pura, los hombres siempre le encontra­
ban “algo” para cuestionar y/o criticar.

El se sentaba a la mesa con todo tipo de 
personas. Le gustaba compartir con los pe­
cadores. Por ejemplo, cuando asistió a una 
boda y transformó el agua en vino, los invi­
tados, en lugar de ver en Jesús a alguien con 
quien identificarse —a uno a quien buscar 
para imitar y amar—, decían: “¡Es un glo­
tón, amigo de recaudadores de impuestos y 
pecadores!”

Mientras más bien hacía Jesús, más se 
enfurecían y lo criticaban sus adversarios. Si 
hasta su propio discípulo y amigo, con quien 
compartió enseñanzas y milagros, ¡lo traicio­
nó por 30 monedas de plata, entregándolo a 
sus enemigos con un beso!

Ahora, si todo esto le sucedió al Hijo de 
Dios, que jamás cometió pecado, ¿debemos 
sentimos sorprendidos y solos cuando otros, 
siendo despiadadamente injustos, nos juzgan 
mal?

A decir verdad, la típica reacción humana 
es abandonar el esfuerzo para retirarse “a 
masticar” su amargura y dolor, y con ello ali­
mentar la ira, el resentimiento y la depresión. 
El ego es tan fácilmente vulnerable que fácil­
mente nos sentimos heridos por las críticas. 
El apóstol Pablo fue violentamente criticado 
por los paganos y los judíos, pero, lo que es 
peor, también por los “propios cristianos”, a 
quienes había llevado al evangelio arriesgan­
do en más de una oportunidad su propia vi­
da. Sin embargo, este apóstol, a quien no le



resultó fácil afrontar esta situa­
ción con espíritu libre, habla 
acerca del “fruto del espíritu”, del 
“perdón” y de “soportar las fla­
quezas de los débiles”...

¡Alegrémonos] También el “vir­
tuoso apóstol” —tal como nos su­
cede a nosotros— sintió muchas 
veces en su carne la puñalada de 
la crítica y con su ágil pluma in­
tentó defenderse al recordarles 
que todo lo hecho en favor de sus 
hermanos lo había realizado con sinceridad 
de propósito. En otra ocasión, evidentemen­
te molesto, argumentó con energía: “Pienso 
que en nada he sido inferior a aquellos gran­
des apóstoles” (2 Cor. 11: 5).

A veces solemos depositar ese sentimien­
to abrumador en el Señor y también trata­
mos de ser amistosos con los que nos dañan; 
pero esto no es fácil, ¡ni siquiera lo fue para 
Pablo!

¿Dónde se origina la crítica?
En Apocalipsis 12:10, Satanás es llama­

do “el acusador de nuestros hermanos”. Se 
deleita en acusar y enfrentar a unos contra

(I'íf¥, i
'0 - :  ~ * /

$

otros, y, además, 
se complace in­
mensamente cuan­
do los creyentes 
que somos compa­
ñeros de peregrina­
je nos criticamos y 
acusamos unos a 
otros. De esa ma­
nera ¡le ahorramos 
mucho trabajo al 
diablo! El enemigo 

sabe que si invertimos tiempo espaciándonos 
en las debilidades de los hermanos (en la mo­
ta del ojo ajeno), seguramente nos incapaci­
tará para descubrir la “viga” que nos ence- 
guese a nosotros.

Si con sinceridad de corazón, considerára­
mos nuestros pensamientos, motivos y accio­
nes, llegaríamos a la conclusión de que en 
realidad no tenemos autoridad para criticar a 
la gente. Y, si somos honrados, tendremos 
que admitir que los juicios de valoración con 
respecto otros frecuentemente se originan en 
nuestra inseguridad y miseria. Como seres 
humanos imperfectos, somos débiles y tene­
mos la misma inclinación hacia el mal y las

u’lcN VEZ DE LAS ESPECULACIO­
NES HUMANAS, PREDÍQUESE LA
P a l a b r a  de P ío s .. P o n g a n

A UN LADO LOS CRISTIANOS SUS 
DISENSIONES, V ENTREGUENSE A
P ío s  p a r a  s a l v a r  a  l o s  
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mismas tentaciones que las personas a quie­
nes solemos criticar. Además, la crítica se ba­
sa mayormente en lo que se ve y en lo que 
“aparenta ser”, pero ninguno conoce los moti­
vos íntimos que tienen las víctimas del ataque.

Los adventistas deberíamos ser maestros 
en la aplicación del siguiente adagio: “Mejo­
ra el mundo, comienza contigo mismo”. A j 
fin de lograr dicho objetivo, resulta reconfor­
tante recordar que el buen Dios conoce 
nuestros pensamientos y nuestras motivacio­
nes más profundos. Personalmente creo que, 
si fuéramos más conscientes de esto, no nos 
inquietaríamos tanto por la forma en que 
nos juzgan los demás. Sí, lo más importante 
es el hecho de que “todas las cosas están des­
nudas y abiertas a los ojos de aquel a quien J 
tenemos que dar cuenta” (Heb. 4: 13). Ade­
más, es tranquilizador saber que nuestro Se­
ñor juzgará a cada uno en forma totalmente 
justa e imparcial. ¡Qué caos sería si ese jui­
cio estuviera en manos de un ser humano! 
Podría suceder que si no le parecemos sim­
páticos, o le desagrada nuestra personalidad, 
la forma de hablar, de vestir, de pensar y... 
¡zás! Seguramente en todos los casos el dic­
tamen sería adverso. Felizmente, el que está



en Cristo, así como lo estuvo Pablo, también 
tendrá asegurada “la corona de justicia, la 
cual [le] dará el Señor, juez justo, en aquel 
día; y no sólo a [él], sino también a todos los 
que aman su venida” (2 Tim. 4: 8).

La blanda respuesta
Todos tenemos la tendencia a responder 

apresuradamente a la crítica injusta. Inclu­
yendo a quienes generalmente son calmos y 
tienen control de sus emociones, todos en­
contramos difícil dominar nuestra lengua an­
te la crítica, la provocación, la maliciosa ter­
giversación y las falsas insinuaciones. Pero 
es en ese momento cuando deberíamos re­
cordar: “La blanda respuesta quita la ira; 
mas la palabra áspera hace subir el furor” 
(Prov. 15:1). ¡Desde el punto de vista huma­
no no es fácil, pero 
sí lo es desde la 
perspectiva de 
Dios! Nuestro Se­
ñor Jesús nos dejó 
el máximo ejemplo:
“Cuando le malde­
cían, no respondía 
con maldición; 
cuando padecía, no 
amenazaba” (1 
Ped. 2: 23). ¡Fue 
atrozmente agra­
viado y provocado 
sin piedad, y se 
mantuvo sereno!
De acuerdo a las 
reacciones que ten­
gamos como res­
puesta a los comen­
tarios desagrada­
bles, podemos de­
mostrar lo que el 
Espíritu ha hecho por nosotros para hacer­
nos semejantes a Cristo. “Porque el siervo 
del Señor no debe ser contencioso, sino ama­
ble para con todos” (2 Tim. 2: 24).

Al visitar varias iglesias en distintas ciu­
dades me encontré con ex adventistas que 
una vez fueron considerados fieles. Con un 
rictus amargo en sus labios, y una inquieta 
mirada saturada de resentimiento y dolor, la 
mayoría declaró estar convencida de que el 
adventismo es la iglesia verdadera, pero que 
la habían dejado a causa de que “alguien” 
los criticó, los miró duramente o los hizo 
sentir rechazados a causa del algún proble­
ma que tuvieron. ¡Cuánta victoria logra el 
enemigo al tomar el control de ese “miem­
bro pequeño” que es la lengua! No en vano

Santiago escribió: “¡Cuán grande bosque en­
ciende un pequeño fuego!” (Sant. 3:5).

Elena de White dice: “Si hemos defrauda­
do o perjudicado en algo a nuestro hermano, 
debemos repararlo. Si hemos dado falso tes­
timonio sin saberlo, si hemos repetido equi­
vocadamente sus palabras, si hemos afecta­
do su influencia de cualquier manera que 
sea, debemos ir a las personas con quienes 
hemos hablado de él, y retractamos de todos 
nuestros dichos perjudiciales” (El discurso 
maestro de Jesucristo, p. 53).

¡Cuán poco nos damos cuenta de las con­
secuencias de nuestras palabras! Si nos detu­
viéramos a considerar lo que expresamos, 
quedaríamos asombrados. Se ha calculado 
que en una semana una persona promedio 
habla lo suficiente como para llenar un libro 

de 5.000 páginas. 
Proyectado a toda 
una vida, el resultado 
se dispara a 3.000 vo­
lúmenes. Es solemne 
recordar entonces la 
responsabilidad ence­
rrada en el don del 
habla, ya que, como 
dice la Biblia, “por tus 
palabras serás justifi­
cado” o “condenado” 
(Mat. 12: 37).

Elena de White 
agrega: “Satanás po­
ne en la mente senti­
mientos que los cris­
tianos nunca debie­
ran expresar. La ré­
plica mordaz y des­
pectiva, las palabras 
amargas y apasiona­
das, las acusaciones 

crueles y maliciosas son suyas. ¡Cuántas pa­
labras se pronuncian que hacen daño a los 
que las dicen y a los que las escuchan! Las 
palabras duras golpean el corazón desper­
tando sus peores pasiones. Los que hacen el 
mal con sus lenguas, que siembran discordia 
con sus palabras egoístas y envidiosas, en­
tristecen al Espíritu Santo porque obran 
contrariamente a Dios...” (Review and He­
rald, 12 de mayo de 1910).

“Cuidad el talento del habla porque es un 
gran poder para el bien tanto para el mal. 
Las palabras que emitís muestran qué poder 
está controlando el corazón. Si es Cristo 
quien domina allí, vuestras palabras revela­
rán la belleza, la pureza y la fragancia de un 
carácter modelado y formado por su volun-
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tad. Pero si estáis bajo la dirección del ene­
migo de todo lo bueno, vuestras palabras se 
harán eco de sus sentimientos” (Ibid.).

Luego dice en el Manuscrito 144: “Mante- 
néos alejados de la silla del juicio. Todo jui­
cio está reservado al Hijo de Dios... Satanás 
trabaja celosamente para hacer que los 
hombres pequen en este punto. Son sus mi­
sioneros aquellos cuyas lenguas están muy 
prontas para emitir palabras de crítica y que 
son ‘hábiles interrogadores’ que sonsacan 
expresiones y opiniones cuyas semillas han 
colocado de antemano en la mente. Estas 
personas parecen encontrar siempre algo 
que criticar y condenar. Atesoran todas las 
cosas de naturaleza desagradable y luego 
leudan a los demás... ¡Qué gran bosque en­
ciende un pequeño fuego!”

“No uséis nunca vuestra lengua para 
descubrir y aumentar los defectos de vues­
tros hermanos. Mirad vuestros propios de­
fectos. Descubrid más bien una falta vuestra 
que diez de vuestro hermano. Recordad que 
Cristo ha orado por estos, sus hermanos, pa­
ra que todos puedan ser uno, como él es uno 
con el Padre. Hasta el extremo tratad la po­
sibilidad de estar en armonía con vuestros 
hermanos” (Ibid.).

Aceptar a Cristo como nuestro Señor y 
Salvador no implica que el control de la len­
gua nos resulte fácil. Las pruebas más arduas 
vienen justamente después de la conversión. 
Por nosotros mismos y por nuestras propias 
fuerzas no podemos “domar” la lengua (Sant. 
3: 8); sin embargo, a través del Espíritu Santo 
y la presencia de Cristo habitando en nuestro 
ser, todo es posible.

¡Qué cambio radical se produciría en 
nuestras iglesias, si la amargura, el resenti­
miento y los malos entendidos causados por 
la crítica dieran paso al amor expresado en 
las miradas, en la sonrisa espontánea, en las 
palabras de aliento, de gratitud, de amistad, 
y en la delicadeza del trato considerado y to­
lerante!

¡Con qué fluidez se derramaría el Espíri­
tu Santo en nuestras iglesias sin interrupcio­
nes ni impedimentos!

Quiera el Señor que desde nuestro lugar, 
dondequiera que estemos, podamos contri­
buir con nuestro “granito de arena” y poda­
mos ser para otros un “sabor de vida para 
vida”. ♦

SUSANA G. HIDALGO DE BECEDI- 
LLAS es profesora de Filosofía, Psicología 
y Pedagogía, y escribe desde Ayacucho, Bs. 
As., Argentina.



V e n t a n a i n t e r i o r

EL PINO
QUE N U N C A  T UVE
Señor,
aún recuerdo el pino 

que nunca tuve 
y mis manos de gaviota 
escarbando

los regalos de humo.

Tantas veces 
allí te busqué, 

así, como los canastos 
que no retienen el agua.

Como un pájaro acorralado 
en una vastedad

de pinos descartables, 
de luces y ojos intermitentes.

Arboles que se amarraron al cielo 
de los hombres 

y hombres que se amarraron 
a la sombra 
de los árboles.

Señor,
en estos pinos de Navidad 
nunca encontré

un lecho de pajas 
un pesebre 

donde tu nazcas.

Luego del trajín de este barro 
entre tantas fantasías navideñas; 
una noche blanca 

no de nieve 
sino de manteles trizados 
sobre mesas 

vacías; 
me senté a observar 
por qué estaba fija en mí 

la estrella de Belén.

Entonces descubrí 
que el pesebre 

era yo 
y el lecho de pajas, 

mi corazón.

B e n i t o  G o d o y  G a l d a s ,  a u t o r

del  p o e m a r i o  Noche blanca  ( 1 9 9 2 ) .

N o c e s
e n  t i s t a s

[_a nav idad  es un tema que 
tiene una vasta tradición 

en la lírica religiosa.
|_os au to res adventistas
no son ajenos a  este hondo 

sentimiento de la 
vida cristiana.

N A V I D A D  DEL ANCIANO
Jesús eres vida en cada paso vacilante 

del anciano 
que deshilacha suspiros y añoranzas 

del ayer.
Lo visitas puntual en su hora de necesidad 

siempre
como tu presente cotidiano de Navidad.

Para el anciano que se acaba por fuera 
inexorablemente 

le eres sombra y consuelo del camino 
peregrino 

le eres luz en medio de los terrores 
de la noche 

le eres báculo seguro para su caña 
quebradiza 

le eres médico amoroso de guardia 
y de cabecera.

Me pregunto por qué cuidas su existencia 
como un cuenco de oro 

por qué considera todavía sus días 
como una cadena de plata 

por qué te es tan valiosa la vida tenue 
del anciano.

Creo que sin el anciano esta vida sería 
más inútil y 
más absurda 

porque sin él nos faltaría el rocío 
de la senectud.

Cada palabra 
cada consejo 
cada recuerdo 
cada nostalgia 

No importa que lo reitere con voz quebrada 
una y mil veces 

es un precioso regalo de Navidad.

L u i s  A l b e r t o  d e l  P o z o ,  d e  s u  p o e m a r i o  

i n é d i t o  Canto roto ( 1 9 9 3 ) .
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¡Salirse con la suya...!
Queridos nietos, como recordarán, padecí 

bastante con los tratamientos del italiano 
y también con la anquilostomiasis. Gra­

cias a Dios, al recuperarme pude continuar con mi 
servicio en el ministerio de las publicaciones.

Siendo que desde aquel tiempo hasta ahora ja­
más escatimé esfuerzo alguno para realizar la obra 
con mayor celeridad y eficiencia, a fin de evitar los 
problemas que había tenido, gracias a unos aho­
rros —quien guarda siempre tiene—, decidí com­
prar un caballo para movilizarme de un lugar a 
otro. Considerando que cada vehículo tiene una 
marca que lo identifica, le puse Max a mi flaman­
te corcelmóvil en memoria de un amigo que había 
dejado en Alemania.

En uno de mis viajes, en medio de un cafetal 
encontré al Sr. Wiedenhóft, cuya familia era oriun­
da de Berlín, Alemania. Estaba feliz de conocer a 
un compatriota recién llegado de la madre patria. 
Tenía muchos temas de conversación, y, como le 
inspiré confianza, abriendo el corazón me contó 
acerca de su frustración y desdicha como conse­
cuencia de que su hijo mayor, motivo de orgullo y 
en quien había cifrado todas sus esperanzas, se ca­
sara con una “cabocla” (campesina). La gran an­
gustia que lo atormentaba era que su otro hijo si­
guiera el mismo camino.

Le sugerí que lo dejara ir conmigo con el pro­
pósito de que juntos estudiáramos en el Instituto 
Adventista de Ensino (IAE), Sao Paulo. Por lo que 
había escuchado, le dije que los colegios adventistas 
son verdaderas ciudades de refugios para la juven­
tud, que en esas instituciones, además de recibir la 
parte formal de la educación, también el estudiante 
aprendía a utilizar sus manos a fin de prepararse 
para una vida de servicio, y que, como si esto fuera 
poco, a los educandos se los alistaba para la vida ve­
nidera. ¡El hombre abrió tamaños ojos!

Siendo que al Sr. Wiedenhóft le gustó mucho 
la idea y las clases estaban por comenzar, con la 
autorización de su padre, Willy nos acompañó en 
esta aventura guiada por mi amigo Conrad, amplio 
conocedor del extenso camino que conducía hasta 
la gran metrópoli.

Más que felices los tres iniciamos el largo via­
je desde Espíritu Santo rumbo al IAE. Al llegar a 
Santo Amaro, y al intentar subir al tranvía que iba 
repleto de pasajeros, Conrad y Willy lograron su

objetivo, pero el conductor me impidió subir, segu­
ramente por causa del tamaño de la valija —male­
ta—que tenía. Mis compañeros, al darse cuenta de 
que no estaba entre los pasajeros, decidieron bajar­
se para ir a mi encuentro. ¡Qué lindo es tener bue­
nos amigos que se preocupen por uno!

Queridos nietos, el asunto de la selección de 
las amistades es más importante de lo que ustedes 
pueden imaginar. Lo esencial es que amen a Jesús, 
y que tengan y practiquen buenas costumbres y 
modales. Con Willy llegamos a ser muy buenos 
amigos. Después de 67 años tuve el gusto de vol­
verlo a ver en Curitiba en ocasión de una visita 
que hice al Brasil hace unos 6 años, invitado por la 
Asociación del Paraná, con el fin de participar en 
una asamblea que tenía el propósito de inspirar a 
pastores y feligreses en el servicio a Cristo dentro 
del contexto de Misión global.

¡Felizmente llegamos, y por fin mis ojos pudie­
ron ver al IAE! Junto con la alegría que disfruté, 
no pude dejar de pensar en mi padre, quien mucho 
me había recomendado estudiar primero antes de 
salir para servir al Señor. ¿Cómo podía sentirme 
bien del todo si estaba allí gracias a que en Río ha­
bía privilegiado la sugerencia de los dirigentes de la 
iglesia y no las recomendaciones de mi papá? Por 
experiencia los insto a que sigan los consejos de 
sus padres, y especialmente si son guiados por el 
Espíritu de Dios. Así pasó con Jonás, a quien, por 
salirse con la suya, le sucedió lo que ustedes saben. 
Del mismo modo, ¿cuántos sufrimientos y priva­
ciones podría haber evitado si hubiera escuchado 
a mi padre Josef?

Presten atención a los consejos que la Palabra 
de Dios tiene para los mayores y también para los 
menores: “Y vosotros padres, no provoquéis a ira a 
vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonesta­
ción del Señor” (Efe. 6 : 4). “Oye, hijo mío, la instruc­
ción de tu padre, y no desprecies la dirección de tu ma­
dre" (Prov. 1: 8).

La primera semana que estuve en el IAE des­
cubrí otra de las virtudes que tienen los colegios 
adventistas. ¿Les gustaría saber cuál es? Bueno, la 
daré a conocer en el próximo número. Quizás al 
comienzo se rían, pero al final, tal vez concuerden 
conmigo. ¡Eso espero! Me despido con un beso,

HANS MAYR, pionero del Amazo­
nas, escribe desde Chile.
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El m es pasado  vim os cóm o surgió lo que es 
hoy la  Asociación Casa E ditora Sudam eri­
cana, en  v irtu d  del vo to  tom ado  p o r la 

ju n ta  responsab le  fusionando  las im pren tas de 
la M isión de la Costa O rien ta l con  la de la  M i­
sión de la Costa O ccidental de S udam érica.

V im o s que, lo m ism o que  todas n u e s tra s  
o tra s  c a sa s  e d ito ra s , tu v o  u n  c o m ien zo  m uy  
m odesto  y h u m ild e  y que , a  s e m e ja n z a  de la 
o b ra  del p a s to r  W hite, se la  inició p o r fe y se la 
dedicó al p ropósito  de que  el E vangelio  fu e ra  
p red icado  p o r m edio  de la  p ág ina  im p resa  en  
los países la tin o am erican o s , a  fin de que aqu í 
tam bién  se a p re su ra ra  el fin.

D esde estos m odestos com ienzos la  institu ­
ción h a  crecido  y p rosperado . P re n sa s  m oder­
nas y veloces y o tra s  m aqu inarias  e instalacio­
nes están  produciendo  m illones de folletos, re ­
v istas y libros que, com o poderosos h aces  de 
luz, buscan  a  los perdidos y les b rindan  el cono­
cim iento salvador del próxim o regreso  de Jesús. 
E l p e rso n al, que al p rincip io  se com pon ía  de 
dos personas, llega ah o ra  a  m ás de 84 profesio­
nales especializados, quienes con tribuyen  ade­
m ás al progreso  de la  cau sa  con sus diezm os y 
ofrendas, y co laboran  con las d iversas iglesias y 
grupos con las cuales están  relacionados.

T o d a  la fam ilia de la G a sa  E d ito ra  se p ro ­
pone b lancos de c ircu lac ión  c a d a  vez  m ás a l­
tos debido a  que el n ú m ero  de a lm as que se ga­
n a rá n  com o re su ltad o  de las m ism as e s ta rá  en 
p roporción  d irec ta  con  la can tid ad  de publica­
ciones vendidas.

O ram o s p a ra  que  a  m edida que leáis estas  
líneas, os sin tá is  an im ados p o r el progreso de 
la  o b ra  de p u b licac io n es . S ab em o s que m u ­
chos se co n v en ce rán  y d e ja rá n  a  un  lado o tra s  
ocupaciones p a ra  u n irse  a  las filas de aquellos 
que e stán  ilum inando  el m undo  al d isem inar la  
pág ina  im presa .

L a  fam ilia  de la Gasa E ditora incluye m u ­
cho  m ás que  el p erso n a l que sirve en  la C a sa  
cen tra l, en  F lo rid a . P o r  la  g rac ia  del Señor te ­
n em o s u n  ta lle r  filial en  S a n tia g o  de C hile, 
serv ido  p o r fieles y leales h e rm a n o s  que am an  
su m in isterio  y o ra n  c ad a  d ía  p a ra  que los á n ­
geles v a y an  d e lan te  de los co lp o rto res  p rep a­
ra n d o  los c o ra zo n e s  de la  gente. E se  ta ller tie­
n e  m áq u in as  m o d e rn a s  y, p o r sob re  todo, un 
e sp íritu  de equ ipo  n o tab le . R ec ien tem en te  se 
in a u g u ra ro n  allí los n u ev o s depósitos y ofici­
n a s  que h a b ían  sido fu e rtem en te  deteriorados 
p o r u n  sism o h ace  algunos años.

Continúa en la página 4.



“N uestras casas ed itoras deben  caracterizarse por una señ ala­
da p rosp erid ad . N u estro s  h erm an os p u ed en  so s te n e r la s  si 
m uestran  un in terés decid ido  en  llevar nuestras pub licacion es  
al m ercad o” ( El  c o lp o r to r  ev a n g é lic o , p. 1 1 8 ).

“ La obra con  n u estros libros debe con stitu ir  e l m ed io  de 
dar ráp idam ente la  sagrada lu z  de la  verdad p resen te  al m un­
d o ” ( ib iU , p . 11 ).

“ N os acercam os ráp idam ente al fin . La im p resión  y circu ­
lación  de lib ros y p eriód icos que con tengan  la  verdad para e s ­
te  tiem p o  ha de ser n u estra  tarea” (Jbtd., p . 1 4 ).

“ S i hay u na obra m ás im p ortan te que otra , e s  la  de pre­
sen tar  al p ú b lico  n u estras p u b lica c io n es, in d u cién d o lo  a s í a 
escudriñar la s E scritu ras” (76td, p. 1 7 ).

“ L os co lp ortores han de salir  a  hacer su  obra en  las d iver­
sas p artes d el p a ís. La im portancia  de esta  obra se  equipara  
p len am en te a la  d el m in ister io . El predicador vivo y e l m ensa­
jero  s ilen c io so  se  n ecesita n  por igual para la  rea lizac ión  de la  
gran tarea  que a fron tam os” (J6 td ., p. 1 8 ).

“M ientras dure e l tiem p o de gracia , habrá oportunidad  pa­
ra que el co lp ortor trabaje. C uando las d en om in acion es re li­
g io sas se unan con  el papado para oprim ir al p ueb lo  de D ios, 
por m ed io  del colportaje evan gélico  se  abrirán lugares donde  
ex istirá  libertad  re lig io sa ” ( / 6 iU , pp. 2 2 , 2 3 ) .



“ P u esto  que el co lportaje con  n uestras pub li­
cac ion es es  una obra m ision era , debe ser dirigido  
d esd e un p un to  de v ista  m ision ero . L os que son  
e leg id o s com o co lp ortores d eb en  ser  hom bres y 

m ujeres que sien tan  la  p reocupación  de servir, cuyo ob jeto  no  
sea  ob ten er ganancia , s in o  dar lu z  a la  g en te” ( / 61U ,  p . 4 1 ) .

“ El evan gelista  que se  ocupa en  la  obra d el co lportaje está  
rea lizan d o un serv ic io  tan im portante com o el de predicar el 
E van gelio  a n te  u n a  co n gregación  sáb ado tras sáb ad o . D ios  
con sidera  el fie l co lportor evangélico  con  tanta  aprobación co ­
m o a cu alq u ier m in istro  f ie l” (JfbiU, p. 6 7 ) .

“ El S eñ or J e sú s , que e stá  al lado d el co lp ortor y cam ina  
con  é l, e s  e l obrero principal. S i recon ocem os que C risto  n os  
acom paña para preparar e l cam ino, el E spíritu  Santo  que está  
a n uestro  lad o hará las im p resion es p recisam en te n ecesar ia s” 
( / 6td ., p . 1 5 0 ).

“ Cada co lp ortor tien e  n ecesid ad  p ositiv a  y con sta n te  del 
m in is ter io  an gélico ; p orq u e t ie n e  u na obra im p ortan te  que  
hacer, u na obra que no p uede hacer por su s prop ias fu erzas” 
(16tU , p . 1 5 5 ).

“ N eces ita m o s com p ren d er m ás p len am en te  la  m is ió n  de 
lo s  án geles. S ería  b ueno  recordar que cada verdadero h ijo de 
D ios cu en ta  con  la  coop eración  de lo s  seres ce le stia le s . Ejérci­
to s  in v isib les de lu z  y poder acom pañan a lo s  m an sos y  hum il­
d es que creen  y aceptan  las prom esas de D io s” (l&td., p. 153).



f

E s tá  tam bién  el depósito , que desde 1968 
m antenem os en L im a, P e rú . D icho depósito h a  
servido eficazm ente a  lo largo de los años a  los 
cam pos de lo que es ah o ra  la U n ión  P e ru a n a . 
Los que sirven allí fo rm an  parte  tam bién de la 
fam ilia y v ib ran  en la m ism a longitud de onda 
con los que estam os en la C a sa  central.

P e ro  la fam ilia no te rm ina  ahí, y a  que sen­
tim os que los co lportores, sean  co lportores re ­
gulares, ocasionales o estudiantes, ju n to  con sus 
d irecto res, au n q u e  p e rten ecen  a  los d istin tos 
cam pos sudam ericanos, fo rm an  parte  tam bién 
de la g ran  fam ilia de la  C a sa  E ditora . Y  lo h e r­
m oso es que o ram os cad a  día los unos por los 
otros, y po r las alm as que acep ta rán  al S eño r a 
través de este m inisterio.

D irem os algo m ás a h o ra  acerca  de los de­
partam entos de la  C asa , p a ra  aquellos que toda­
vía no h a n  tenido el privilegio de ven ir a  cono­
cerla. E l co razó n  m ism o es el D epartam en to  de 
R edacción. E s el á re a  creativa. A llí se escribe, 
se traduce, se corrige, se adapta , h a s ta  llegar a 
tener lo que llam am os originales. P ero , princi­
palm ente, se p iensa y se o ra  p a ra  cu idar la o rto ­
doxia de la doctrina  y p a ra  decidir qué es lo que 
necesita la herm andad .

Luego está  el D epartam ento  de P rog ram a­
ción Visual, que es el responsable de la presenta­
ción artística de las publicaciones, porque el m en­
saje debe ser vestido con un  tipo y tam año de le­
tra , con una disposición gráfica, y con los colores 
e ilustraciones apropiadas, p a ra  que resulte agra­
dable a la vista y provoque el deseo de ser leído. 
Todo esto requiere especialistas en arte, fotogra­
fía y composición, adem ás de equipos apropiados.

Sigue el D ep artam en to  de Fo tom ecán ica , 
que hace todo el traba jo  de preprensa . Es decir, 
transfo rm a todo el traba jo  del departam ento  an ­
te rio r p rim eram en te  en película, y después en 
chapas de offset, que son con las que finalm ente 
se h a rá  la im presión. E s un traba jo  especializa­
do, que exige sum a atención y cuidado.

E l D epartam en to  de P ren sas  es el respon­
sable de h ace r b ro ta r lo que R edacción creó, lo 
que P rogram ación  V isual vistió, y lo que F o to ­
m ecánica preparó . E s decir, im prim e en color y 
en  blanco  y negro  a  p a rtir  de las chapas offset 
que recibe. E s u n a  ta re a  delicada y responsable. 
L os m aqu in is tas  deben se r prolijos y exactos, 
p a ra  que la calidad final sea aceptable.

L e toca luego al D epartam en to  de E ncua­
dem ación  doblar, coser, h ace r tapas, guillotinar 
y en cu ad ern ar. E s el departam ento  de acabado. 
Sin este departam en to  todo lo an te rio r no val­
d ría  p a ra  m ucho. E s un  departam ento  tradicio­
na lm en te  sim pático  y el m ás n um eroso  de la 
G asa.

F ina lm en te  viene el D epartam en to  de E x­
pedición. L as  cosas p rep a rad as  deben llegar a 
donde deben ir. Y  deben llegar a  tiem po, y en 
condiciones adecuadas. E ste  departam ento  tie­
ne u n a  prolongación notable, porque cada col- 
porto r, cada  h e rm an o  que rep a rte  un  folleto o 
p re s ta  u n a  rev is ta  a  alguien es p a rte  de este 
g ran  departam en to  de la  iglesia, el departam en­
to que lleva, que coloca en las m anos, es como 
si fuera  los pies del m ensaje.

E l próxim o m es com enzarem os a  ver algu­
nos m ilagros de la página im presa.
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EN DEUTERONOMIO 22 :  5 DICE: “No vestirá  la mujer traje de hom bre, 

ni el hom bre vestirá  ropa de mujer: porque abom inación e s  a Jehová tu Dios cual­

qu iera  que e s to  h ace”. S iendo que e s te  m andato  proviene de Dios, ¿por qué la 

ig lesia no pone en cen su ra  a las m ujeres que v isten  pan ta lo n es?  ®  El CO­

MENTARIO BIBLICO ADVENTISTA responde: “Es probable que este  

p a s a je  s e  refiera  a la co s tu m b re  p a g a n a  — b a s ta n te  com ún en a lg u n o s p a ís e s

hoy— de sim ular un cam ­

bio de  se x o  con p ro p ó sito s  

inm ora les. El hom bre v e s tía  ro­

p a s  de  m ujer, im itando su s  m odales, 

para ofrecer su cuerpo a p rác ticas in-

¿Por qué las mujeres 
visten pantalones?

m orales. El hebreo  dice literalm ente: ‘No habrá artículos de varón sobre la mu­

jer y no v es tirá  el varón ropa de m ujer’. La p a lab ra  trad u c id a  ‘a r tíc u lo s’ tien e  

gran variedad  de traducciones posib les: ’a lh a ja s’ (Gén. 24: 53); ‘a rm as’ (Gén. 27: 3; 1 

Sam. 14: 1, 6); ‘c o s a s ’ (G én. 31: 37); ‘e fe c to s’ (Nah. 2: 9). Dios creó a la mujer y al hom bre, y la distinción o rdenada debe  se r o b e ­

decida y re sp e tad a . El d eseo  de disim ular e s ta s  d iferencias nace  de ideales inferiores y contribuye a la inm oralidad” (t. 1, p. 1043). 

NOTA : La Nueva Biblia española traduce  el texto de e s te  modo: “La mujer no llevará artícu los de hom bre ni el hom bre se  vestirá 

con ropas de mujer, porque el que a s í obra e s  abom inable para el Señor, tu Dios”. COMO ESTE HA SIDO un tem a muy po­

co com prendido, la p rueba e s tá  en que se  habla de pan ta lones y la Biblia no hace  referencia  a ellos, en la sección Espíritu de profe­

cía de e s te  mismo núm ero publicam os lo que Elena de White escribió a ce rca  del uso de la prenda m enciona por parte  de la mujer.

NAVIDAD
▲ Los cande lab ros  y las velas ¿Son muy

grandes o muy chicas las velas para los candela­
bros? El exceso recórtalo con un cuchillo afilado 
que esté caliente. Si no se sostienen por ser más 
delgadas, coloca en torno de ellas una bandita 
elástica (elásticos de escritorio) retorcida, o un 
poco de arcilla de florería.

▲ Más seguro con cascabe les .  ¿Tienes ni­
ños pequeños? Entonces en las ramas bajas del 
arbolito cuelga algunos cascabeles. Por el soni­
do podrás darte cuenta si un niño está jugando 
con peligro de que el arbolito se le venga encima 
y se lastime con los globitos de vidrio que son 
cortantes.

▲ Decoración de la mesa. Con tus hijos rea­
liza una “obra de arte” sobre un “mantel de paper 
para cubrir la mesa. Compra una cantidad ade­
cuada de papel, preferiblemente blanco; luego, y

como proyecto de familia, que cada hijo dibuje y pinte figuras alusivas sobre pa­
pel (que puede ser del mismo que utilizarán para cubrir la mesa), las recorlen y 
después las apliquen sobre el mantel que se transformará en una verdadera 
galería de arte navideño.

A Navidad natural. ¿Adornos de Navidad con productos naturales? Si a tu al­
rededor te fijas en el jardín, el parque o una tienda de artesanías, con un poco 
de imaginación podrás encontrar elementos de gran valor decorativo. Ejemplo: 
Con los piñones (semillas del pino) puedes armar un hermoso arbolito agregan­
do unas bayas rojas (artificiales), o fruto del paraíso pintados de rojo, y hojas 
verdes de pino.
Uno de los adornos más lindos y alegres que además cuesta muy poco es un 
cesto de madera, paja o raña lleno de hojas de muérdago, bayas rojas y piño­
nes. Recuerda que lo importante es lo que lleva adentro y como está distribui­
do. Estos mismos elementos puedes usarlos con “coronas navideñas”, adomo 
clásico que puedes hacer de junquillo, paja de mimbre, ramas verdes (hacien­
do un redondel con un alambre o dos círculos concéntricos), cubriéndolo con 
los materiales mencionados y adornándolo con los elementos pequeños dispo­
nibles. ¡Feliz Navidad!

M I R T H A  D E  D R A C H E N B E R G ,  colaboradora de la RA.
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E s p í r i t u d e  p r o f e c í a

¿POR QUÉ LA IGLESIA n o  p o n e  e n  c e n s u r a  a  la s  m u je r e s  q u e  v is te n  

p a n ta lo n e s ?  (V ie n e  d e  la  s e c c ió n  B ib lia .)  ®  ELENA DE WHITE e s c r i  

b e : “D ios e s ta b le c ió  q u e  d e b ía  h a b e r  u n a  n e ta  d is t in c ió n  e n t r e  el v e s t id o  

d e  lo s  h o m b re s  y e l d e  la s  m u je re s , y h a  c o n s id e ra d o  e s t e  a s u n to  d e  s u ­

f ic ie n te  im p o r ta n c ia  c o m o  p a r a  d a r  in s t r u c c io n e s  e x p l íc i ta s  c o n  r e s p e c ­

to  a  é l; p o rq u e  la  m ism a  v e s t im e n ta  l le v a d a  p o r  lo s  d o s  s e x o s  c a u s a r ía  

c o n f u s ió n . . .  No h a y  u n a  m u je r  e n  mil q u e  a b r ig u e  s u s  p ie r n a s  c o m o  d e b e

La mujer y el uso 
de los pantalones

r e c o g id o s  y a b r o c h a d o s  e n  lo s to b il lo s ,  o b ie n  la rg o s  y c e ñ id o s  h a s t a  el b o rd e  d e l z a p a to .  D e e s t e  m o d o  la s  p ie rn as  

y lo s  to b illo s  q u e d a n  p ro te g id o s  c o n tra  la s  c o r r ie n te s  d e  a ire . Si la s  p ie r n a s  y lo s  p ie s  s e  m a n t ie n e n  p ro te g id o s  con  ro­

p a  a b r ig a d a ,  la  c ir c u la c ió n  s e  e f e c tu a r á  a rm o n io s a m e n te  y la s a n g r e  p e r m a n e c e r á  s a lu d a b le  y p u ra , p o rq u e  no s e  e n ­

f r ia r á  ni s e r á  e s t o r b a d a  m ie n t ra s  c i r c u la  p o r el o r g a n is m o . . .  L as m u je r e s  d e b e r ía n  c u b r i r s e  la s  p ie r n a s  te n ie n d o  en 

c u e n ta  la  s a lu d  y la  c o m o d id a d . D e b e n  t e n e r  la s  p ie r n a s  y lo s  p ie s  a b r ig a d o s  ta l c o m o  lo s h o m b r e s . . .” (Mensajes se­

lectos, t. 2 , p p . 5 4 2 -5 4 4 ) .

Las to stad as rectangulares úntalas con m ayonesa y cúbrelas con un po­

quito de q ueso  y rabanito. Tam bién s e  pueden  untar con queso-crem a 

y deco rar con uvas v erdes cuyos g ranos s e  hayan  partido previam ente. 

Sobre las to stad a s redondas, d e sp u és  de  untarlas con m ayonesa, colo­

ca  ta jad as  de  pepinos, tom ates y aceitunas rellenas en forma decorati­

va. Las com binaciones son ¡limitadas; bas ta  con darle oportunidad a  la 

imaginación para  que  sug iera  id eas diferentes.

▲ Barquitos de papas. Selecciona pap as p equeñas y alargadas. Una 

vez p e lad as , a h u é c a la s  p ara  darle  la form a de  un barquito. S egu ida­

m en te  co c ín a las  d u ran te  un o s 20 min (deben  q u ed a r en te ra s)  y, una 

vez escu rridas, d é ja las  enfriar. Ahora e s  el m om ento para rellenar los 

barquitos con una m ezcla hecha  de arvejitas, zanahorias , huevo duro y 

m ayonesa. Luego ponías en  la he ladera  o refrigerador.

O frecem os e s ta s  dos su g e renc ia s para que com plem entes el menú que 

seguram en te  o rgan izarás para las próxim as fiestas. ¡Feliz Navidad!

R A Q U E L  D E  R A S I ,  co labo rado ra  de la RA.

A PROPOSITO DE LA NAVIDAD
▲ Comidas festivas. Al ag a sa ja r  a  n u e s­

tra s  fam ilias en  e s ta s  f ie s ta s  ten g am o s en 

cu en ta  el factor de  la sim plicidad. En lugar 

de  g as ta r  tiem po en la preparación de  comi­

d a s  m uy e la b o ra d a s , y co n  in g re d ie n te s  

muy co n cen trad o s que  so b reca rg an  los ór­

gan o s d igestivos de  la familia y los com en­

sa le s  invitados, e lige un m enú liviano, con 

com idas fáciles de p reparar, servir y com er. 

La fiesta se rá  un éxito.

A Canapés festivos (con fru tas y verdu­

ras): En un en v ase  herm ético guarda galle- 

titas in tegrales y un surtido d e  to s ta d a s  de 

pan in tegral h e c h a s  en form a rec tangular, 

redondas, cuad rad as , etc.

r ía  h a c e r lo .  C u a lq u ie r a  q u e  s e a  

e l la rg o  d e  s u s  v e s t id o s ,  la s  

m u je r e s  d e b e r í a n  a b r ig a r s e  

la s  p ie r n a s  ta n  b ie n  c o m o  lo h a c e n  lo s  h o m ­

b r e s .  E s to  p o d r ía  c o n s e g u i r s e  l le v a n d o  p a n ta lo n e s
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1

necesaria fa Q/tambab?
momea casarramona

eafmente fue necesaria fa primera Q/lanibab? ^ o r  supuesto que fo fue.

De no fja6er epistibo aqueffa Q/taoibab be fos pastores, be fa estreffa, be 

fos maqos, estaríamos eternamente perbibos, sin un ^afoabor que paqara 

ef efeoabo precio que costó nuestro pecabo. ^ o r  eso, fa primera Q/taribab 

fue una necesibab fjistórica ij teofóqica. % bespués be aqueffa primera 

Qftaoibab, ¿fueron necesarias fas síquientes? <3nn bubas, ^otj, nuestro 

corazón aqrabecibo necesita be fa Q/tanibab para recorbar —aunque más 

no sea en esa ocasión— fa subfime renuncia que significó fa encamación, 

cuanbo Dios tomó cuerpo; cuanbo ef (Eterno se rebujo, se autofimitó tras 

fas fronteras bef tiempo ij bef espacio, tomó ef pecabo soóre sí tj aboptó fa 

forma mortaf, be sierro. ¡Qué contraste con fa actitub íjumana! €n  tanto 

ef emperabor (Detamo se fjacía fjonrar como Dios tj ffamar ¿Auqusto, ef 

propio Dios se esconbía en un inbefenso niño, fjaciénbose ffamar con ef 

tierno nombre be 3esús. £ a  Qftaníbab es necesaria para bemostrar q 

sentir ef amor, ese amor que qa existía antes que fa fuz 6ríffara q que fa 

primera nocfje tenbíera su manto be pfata so6re ef munbo recién creabo. 

Q-ltás affá bef aparato naoibeño af que nuestra sociebab está 

acostumbraba, por su mensaje be rebencíón, be amor, be íibertab, fa 

Q/taribab fue, es i) será necesaria.

19



R e f l e x i ó n

j f a t a s  p 
aníljersiartofií
Oportunidades aue no debemos

L

a llega la Navidad” es la 
Inota que resuena por el 
| mundo, del este al oeste y 
del norte al sur. Para los 
jóvenes, para los de edad 

madura y aun para los ancianos, 
es una ocasión de regocijo gene­
ral... (El hogar cristiano, p. 434).

Necesidad de dirección al 
celebrar las fiestas

Vi que no debemos festejar 
los días feriados como los festeja 
el mundo, y sin embargo no debe­
mos pasarlos por alto, sin pres­
tarles atención, porque esto deja­
ría descontentos a nuestros hijos. 
En estos tiempos, cuando hay pe­
ligro de que nuestros hijos estén 
expuestos a malas influencias y 
sean corrompidos por los place­
res y la excitación del mundo, 
procuren los padres preparar al­
go que reemplace las diversiones 
más peligrosas. Haced compren­
der a vuestros hijos que pensáis 
en su bienestar y felicidad.

Por la observancia de los días 
de fiesta, tanto la gente del mun­
do como los miembros de las 
iglesia han llegado a creer que 
dichos días son esenciales para 
la salud y la felicidad; pero los 
resultados revelan que el mal 
abunda en ellos.

Nos hemos esforzado en serio 
por hacer que las fiestas fueran 
tan interesantes como se pudiera 
para los jóvenes y los niños 
mientras cambiábamos ese orden 
de cosas. Nuestro fin era mante­
nerlos alejados de las escenas de 
diversión entre los incrédulos.

¿Anotará el ángel: “Un 
día perdido”?

Una vez terminado un día en 
que se buscó placer, ¿dónde está 
la satisfacción de los buscadores? 
Como obreros cristianos, ¿a 
quiénes han ayudado a llevar 
una vida mejor, más elevada y 
más pura? ¿Qué verían si pudie­
ra mirar lo anotado por el ángel 
en el registro? ¿Un día perdido? 
Para su propia vida y para el ser­
vicio de Cristo, el día se perdió 
porque ningún bien se hizo du­

rante sus horas. Podrán disponer 
de otros días, pero jamás tendrán 
aquel día pasado en la ociosidad 
y las charlas insensatas entre jó­
venes varones y niñas.

Nunca volverán a presentar­
se aquellas mismas oportunida­
des. Habría sido mejor que en 
aquel día de fiesta se hubiesen 
dedicado al trabajo más arduo. 
No dieron a su día de fiesta el 
empleo correcto, y pasó a la 
eternidad para que en el juicio 
los confronte como un día mal 
empleado.

En Navidad primero recor­
demos la obra de Dios

He dicho a mi familia y a mis 
amistades que mi deseo es que 
nadie me haga un regalo de 
cumpleaños o de Navidad, a me­
nos que sea con el permiso de 
transferirlo a la tesorería del Se­
ñor, para ser asignado al esta­
blecimiento de las misiones.

Los cumpleaños son oca­
siones para alabar a Dios

Bajo la economía judaica, 
Dios había ordenado que se le 
presentara una ofrenda en oca­
sión del nacimiento de los hijos. 
Ahora vemos a los padres pro­
curar en forma especial ofrecer 
regalos a sus hijos en su cum­
pleaños. Hacen de ello una oca­
sión para honrar al niño, como 
si se debiera honrar a un ser hu­
mano. En esto Satanás ha logra­
do lo que quería y ha distraído 
hacia los seres humanos la aten­
ción y los regalos, de manera 
que los pensamientos de los ni­
ños se dirigen a sí mismos, como 
si hubieran de ser objetos de fa­
vores especiales...

En ocasión de los cumpleaños 
se debe enseñar a los niños que 
tienen motivos por agradecer a 
Dios por su bondad que les con­
servó la vida otro año. Así se les 
puede dar lecciones preciosas. 
Estamos en deuda con el Dador 
de todas las mercedes tanto por 
la vida, la salud, el alimento y el 
vestido, como por la esperanza 
de la vida eterna. Debemos,

R e v i s t a  A d v e n t i s t a



pues, reconocer sus dones y pre­
sentar nuestras ofrendas de gra­
titud a nuestro mayor benefac­
tor. Estos regalos de cumpleaños 
son reconocidos por el Cielo.

Es el momento 
de repasar lo hecho

Enseñadles a repasar el año 
de su vida que ha transcurrido, a 
considerar si les agradaría hallar­
se frente a lo anotado en los li­
bros del cielo. Estimulad en ellos 
serias reflexiones acerca de si su 
comportamiento, sus palabras y 
sus obras fueron de un carácter 
que agradó a Dios. ¿Hicieron que 
sus vidas fueran más semejantes 
a la de Cristo y hermosas a los 
ojos de Dios? Enseñadles el co­
nocimiento del Señor, sus cami­
nos y sus preceptos.

¿Cómo observamos el Día 
de Acción de Gracias?*

Se acerca nuestro Día de Ac­
ción de Gracias. ¿Será, como ha 
sido en muchos casos, una ma­
nifestación de agradecimiento 
hacia nosotros mismos? ¿O será 
un día de agradecimiento a 
Dios? Nuestros días de acción 
de gracias pueden ser ocasiones 
de gran beneficio para nuestras 
vidas, así como para otras per­
sonas, si aprovechamos la opor­
tunidad para recordar a los po­
bres que hay entre nosotros...

Pueden idearse cien maneras 
para ayudar a los pobres con 
tanta delicadeza que les haga­
mos sentir que nos hacen un fa­
vor al recibir nuestros regalos y 
nuestra simpatía. Debemos re­
cordar que es más bienaventu­
rado dar que recibir. Las aten­
ciones de nuestros hermanos 
son más liberales cuando las tri­
butan a personas a quienes de­
sean honrar, y cuyo respeto de-

* NOTA: Este día de fiesta oficial se cele- 
bra en los Estados Unidos cada año el úl­
timo jueves de noviembre, en conmemo­
ración del hecho de que los primeros Pe­
regrinos, llegados a la costa de la Nueva 
Inglaterra en 1620, pudieron sobrevivir 
gracias a las primeras cosechas que la 
bendición de Dios les permitió obtener.

sean, pero que no necesitan su 
ayuda. La costumbre y la moda 
dicen: Dad a aquellos que os da­
rán; pero no es la regla que dicta 
la Biblia para regir los donati­
vos. La Palabra de Dios se de­
clara contraria a esta manera de 
satisfacemos a nosotros mismos 
al otorgar nuestros regalos, y di­
ce: “El... que da al rico, cierta­
mente será pobre”.

Llega una ocasión en la cual 
nuestros principios serán proba­
dos. Empecemos a preguntamos 
qué podemos hacer para los me­
nesterosos de Dios. Podemos 
hacerlos, por nuestro interme­
dio, recipientes de las bendicio­
nes de Dios. Reflexionemos 
acerca de qué viuda, qué huérfa­
no, qué familia pobre, podremos 
aliviar, no de una manera osten- 
tosa, sino como intermediarios 
de la bendición del Señor a sus 
pobres...

Pero esto no abarca todo 
nuestro deber. Hagamos una 
ofrenda a nuestro mejor Amigo; 
reconozcamos sus bondades; 
manifestemos nuestra gratitud 
por sus favores; llevemos una

ofrenda de agradecimiento a 
Dios... Hermanos y hermanas, 
tengamos una comida sencilla el 
Día de Acción de Gracias, y con 
el dinero que gastaríamos en co­
sas adicionales para halagar el 
apetito, presentemos una ofren­
da de agradecimiento a Dios.

No observemos ya el Día de 
Acción de Gracia para halagar el 
apetito y glorificar al yo. Tene­
mos motivos para presentarnos 
en los atrios del Señor con ofren­
das de gratitud porque nos con­
servó la vida un año más... Si ha 
de haber banquete, que sea para 
los que están en necesidad.

Un Día de Acción 
de Gracias

Pienso que tenemos algo por 
lo cual estar agradecidos. Debe­
mos alegrarnos y regocijarnos 
en Dios porque nos ha concedi­
do muchas mercedes... Quere­
mos que este Día de Acción de 
Gracias sea todo lo que implica. 
No permitamos que se pervierta 
ni que haya escorias mezcladas 
con nuestro agradecimiento. Sea 
más bien ese día lo que su nom­

bre implica, es decir, dedicado a 
dar gracias. Asciendan nuestras 
voces en alabanza a Dios.

Días dedicados a Dios
¿No sería bueno que noso­

tros dedicásemos a Dios fiestas 
durante las cuales podríamos 
hacer revivir en nuestra mente 
el recuerdo del trato que él nos 
ha dispensado? ¿No sería bueno 
considerar sus bendiciones pasa­
das, recordar las amonestacio­
nes impresionantes que dirigió a 
nuestras vidas para que nos olvi­
dásemos de él?

El mundo tiene muchas fies­
tas, y los hombres se han dejado 
enfrascar en deportes, carreras 
de caballos, juegos, hábitos de 
fumar y emborracharse...

¿No tendrá el pueblo de 
Dios, con más frecuencia, san­
tas convocaciones para dar gra­
cias a Dios por sus ricas bendi­
ciones?

Oportunidades para hacer 
obra misionera

Necesitamos en la iglesia 
hombres capaces de desarrollar­
se en la tarea de organizar y dar 
trabajo práctico a jóvenes y se­
ñoritas para que alivien las ne­
cesidades de la humanidad y tra­
bajen para salvar a hombres, 
mujeres, jóvenes y niños. Será 
imposible que todos dediquen el 
total de su tiempo a esa obra, de­
bido al trabajo que deben hacer 
para ganarse la vida. Sin embar­
go, disponen de las fiestas y 
otros momentos que pueden de­
dicar a la obra cristiana y así ha­
cer bien, aun cuando sus recur­
sos no les permitan dar mucho.

Cuando tenéis una fiesta, ha­
ced de ella un día agradable y fe­
liz para vuestros hijos, y haced 
también que sea un día agrada­
ble para los pobres y afligidos. 
No dejéis transcurrir el día sin 
llevar a Jesús ofrendas de agra­
decimiento. (Textos tomados del 
capítulo 76 del libro El hogar 
cristiano), i

E L E N A  D E  W H I T E .

Que [as fie s ta s  especiales tam bién sean días 
agradables para [os pobres y  afligidos.



D i á l o g o  c o n I o s j ó v e n e s

La felicidad, utopía o realidad
ENCUENTRO FAMILIAR CON LOS ES­
POSOS DEL POZO: LUIS ALBERTO, PAS­

TOR ADVENTISTA Y DOCTOR EN EDU­
CACION CON ESPECIALIDAD EN EDU­

CACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR,

Y ESTHER, PROFESORA DE RELIGION.

Jesús, el Guiador de la 
juventud, expresa su 
deseo de que sus hijos 

seamos bienaventurados, fe­
lices. Habla de la realidad de 
la felicidad en proposiciones 
simples y realizables. No 
presenta la felicidad como 
una utopía, ni como un esta­
do de ánimo extático y enajenado de la cru­
da realidad de la vida. Al contrario, se refie­
re a ella como algo que se puede o se debe al­
canzar en medio de la pobreza, el llanto, el 
hambre, la sed, la persecución, y aun de la 
muerte.

En su famosa introducción al Sermón del 
Monte, el Maestro señala las características 
básicas de los hijos de Dios con el adjetivo 
griego makárioi, que se traduce como “biena­
venturados” (Biblia de Jerusalén), “dicho­
sos” (Nueva Biblia española, Dios habla 
hoy), “felices” (Cantera-Iglesias).

“Dichosos los que eligen ser pobres” 
(Mat. 5: 3, NBE), porque sienten su pobre­
za o impotencia y necesitan el auxilio de 
Dios. Resulta difícil descifrar algunas para­
dojas del evangelio: Cuando soy pobre, soy 
rico. Con la pobreza de Cristo podemos ser 
enriquecidos (2 Cor. 8 : 9). Cristo suple nues­
tra pobreza material o nuestra pobreza espi­
ritual. Una vida dependiente de Cristo ha 
encontrado la fuente de la verdadera felici­
dad cristiana.

“Felices los afligidos” (Mat. 5: 4, CI). 
Otra paradoja: ¿Cómo ser felices en medio 
de la aflicción? No desesperándonos, porque 
el consuelo y la misericordia de Dios están a 
la mano.

“Felices los mansos” (Mat. 5:5, CI). Ne­
cesitamos mirar más constante e intensa­
mente a Jesús. El nos invita a que aprenda­

mos de su mansedumbre. Mansos como pa­
lomas. Mansos como Jesús. Nuestros carac­
teres necesitan tener el toque de gracia de la 
humildad y la mansedumbre de Jesús. Un 
carácter manso es sensible a las operaciones 
del Espíritu Santo. Elimina el capricho, la ti­
ranía, la descortesía, la desconsideración. 
La mansedumbre es el camino más seguro 
a la felicidad.

Las demás bienaventuranzas del Sermón 
del Monte abren caminos muy concretos ha­
cia la felicidad cristiana. No hay nada de utó­
pico en la enseñanza del Maestro, pero dirige 
nuestra mente a la verdadera fuente: Dios.

Aparte del Sermón del Monte, hay otras 
muchas bienaventuranzas dignas de un cui­
dadoso estudio con el auxilio de una buena 
concordancia. Todas ellas nos llevan a con­
cebir la felicidad como la esencia misma de 
la vida cristiana. Por ejemplo, el siguiente 
caso: Mientras Jesús hablaba a las multitu­
des, “una mujer del público, levantando la 
voz le dijo: ‘Feliz el seno que te llevó y los 
pechos a los que te criaste’. Pero él le dijo: 
‘Felices, más bien, los que escuchan la Pala­
bra de Dios y la guardan’ “ (Luc. 11: 27, 28, 
CI). Evidentemente fue una ventura dicho­
sa y feliz para María ser la madre humana 
de Jesús. Esa experiencia no fue una utopía 
para ella. Fue un privilegio vivido en toda su 
plenitud. Pero en el diálogo, Jesús llama la 
atención a que la ve/dadera fuente de la feli­

cidad es para todos los hijos 
de Dios, los que tienen la 
oportunidad y el privilegio de 
escuchar la Palabra divina y 
guardarla, observarla u obe­
decerla. Esta idea la refuerza 
el vidente de Patmos: “¡Feliz 
el que lee, y los que oyen, las 
palabras de esta profecía y 
guardan lo que está escrito en 
ella!, pues el momento se 
acerca” (Apoc. 1: 3). La felici­
dad de vivir el evangelio es el 
gran desafío de los hijos de 
Dios porque tienen noción de 

la emergencia de la vida. ¡El momento se 
acerca! No hay tiempo para perder tiempo 
en asuntos subalternos.

En los tiempos peligrosos que nos toca vi­
vir —tiempos de crisis, de degradación, vio­
lencia, inseguridad, materialismo, hedonis­
mo, humanismo, orientalismo, espiritismo— 
tenemos libre acceso a la felicidad cristiana 
poniendo en práctica los ocho modos de feli­
cidad que nos propone el Sermón del Monte, 
y leyendo, escuchando y poniendo en prácti­
ca el mensaje de Dios.

El reino de los cielos, que puede parecer 
una utopía fuera del alcance actual del ser 
humano, es la promesa que tienen los biena­
venturados. Sin embargo, el reino de los cie­
los no apunta a una realidad únicamente fu­
tura. Juan el Bautista dijo: “H a llegado el 
remo de los cielos” (Mat. 3: 2) aludiendo cla­
ramente a la iniciación del ministerio terre­
nal de Jesús. Desde que Cristo vino el reino 
de los cielos ya se ha iniciado en la tierra.

El Señor declaró que ha venido a este 
mundo a ofrecemos vida y vida en abundan­
cia (Juan 10: 10). La vida del cristiano está 
convocada a ser feliz, con una felicidad ple- 
tórica: en la estrechez, sin desesperación, y 
en la abundancia, sin vanagloria. El reino de 
los cielos de aquí es un anticipo del reino de 
los cielos de allá. Cristo nos permite vivir la 
realidad de la felicidad en el presente a la luz 
del futuro. ♦



E n c u e n o s

bronceado por la intemperie, realidades que le restan atractivo a 
su figura. Y aunque irreconocible, su personalidad tenía un po­
tencial semejante al roble frondoso que se halla presente en la be­
llota. En él nada todavía puede ser atractivo. Más bien podría de­
silusionar aun a la pequeña minoría que esperaba la redención 
de Israel. Había venido a “lo suyo, y los suyos” no lo identifican 
ni logran reconocerlo (vers. 10, 11, 26). Incluso Juan el Bautista 
dos veces afirmó que no lo conocía. Gracias a la revelación logró 
identificarlo (vers. 31, 32).

En su “Prece de Natal” u Oración de Navidad, Rui Barboza, 
estadista y escritor brasileño, escribió lo siguiente acerca de él:

JlBM ? 1 primer capítulo del Evangelio según San Juan regis- 
tra una información cristológica impresionante. F. F.

/  Bruce afirm a que ninguna otra porción del Nuevo
/  Testam ento hizo un mayor aporte para los funda-

mentos de la doctrina de la persona de Cristo, formu­
lada en el Credo de Nicea (325) y en la definición de Calcedonia 
(451), que este capítulo introductorio.

En sus 51 versículos aparecen unos 20 nombres para identi­
ficar al Señor y unas 36 referencias a su persona; también hay 10 
con relación al Padre y 3 al Espíritu Santo. Además, están implí­
citas las ideas de su preexistencia, eternidad, capacidad creadora 
y redentora, humanidad, divinidad, encarnación, mesianismo, se­
ñorío y glorificación. Y aparece identificado con la luz, la gracia, 
la verdad y la vida.

Además, esta porción del evangelio registra la información 
acerca de unos encuentros que Jesús tuvo con algunos hombres, 
y también de otras personas con el Señor. El caso de Andrés y de 
Juan podría sintetizarse en tres palabras: búsqueda, encuentro y 
satisfacción. El hecho fue inm ortalizado por el apóstol en su 
Evangelio, y ocurrió a las cuatro de la tarde de un día de la sema­
na que no se registró. Se inició a la vera de un camino, y culmi­
nó en la^casa” de Jesús, quien aparece en el escenario mismo de 
la búsqueda de los dos discípulos del Bautista (1: 29, 35). El co­
mienzo de su ministerio y la colocación de los fundamentos de su 
iglesia es una obra que la emprende solo, sin discípulos. Al regre­
sar del desierto y de la tentación está delgado, quemado de sol y



“Mientras C ésar cuidaba del imperio y Roma del mundo, 
asomabas tú en la orilla de una provincia y en la vileza de un es­
tablo sin que Roma ni el César te percibieran. P ara  que por la 
posteridad quede la lección indeleble de que la política ignora sus 
más formidables intereses”.

“¿Qué buscáis?”, preguntó Jesús con el propósito de iniciar 
un diálogo que registra el evangelio de Juan. La consulta se pa­
recía a una insinuación. ¿Los dejaría libres para interrogar o pa­
ra regresar con la curiosidad o la necesidad satisfecha? “Rabí, 
¿dónde m oras?”, es la pregunta que el Señor recibe como res­
puesta por parte de los dos desconocidos; o, dicho de otro modo, 
“¿Dónde estás parando?” o “¿Dónde te alojas?”. Es como si es­
tuvieran queriendo decirle que un encuentro breve junto al cami­
no sería insuficiente para dejarlos satisfechos. Querían una en­
trevista más prolongada. Siempre dispuesto a atender la necesi­
dad de todos, la respuesta del Señor fue: “Venid y ved”.

Emociona pensar en la “casa” de Jesús. Al arribar a su mora­
da Cristo abrió la puerta y puso en funcionamiento el aire acondi­
cionado. Para que descansaran, al estilo oriental, los invitó a recli­
narse sobre la alfombra que había importado de Persia. Seguida­
mente les indicó: “El baño está a la derecha; allí hay agua caliente 
y fría para que disfruten de una ducha refrescante. Pueden utili­
zar las toallas, el jabón y el desodorante que puse para el uso de 
los visitantes”. Y, como se disponían a pasar la noche con el pro­
pósito de comentar el tema que los había traído, les preparó tres 
camas provistas de mullidos colchones. ¡Eso no sucedió! “Las zo­
rras tienen guaridas, las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hom­
bre no tiene dónde recostar su cabeza”, dijo una vez. Con frecuen­
cia pernoctaba en el Getsemaní y muchas veces estuvo allí acom­
pañado de sus discípulos (véase El Deseado de todas las gentes, p. 
637). El Señor era un caminante sin casa ni mesón disponible. Un 
peregrino sin almohada, sin morada fija o residencia propia.

Aquel día Andrés y Juan salieron a buscar a Jesús. Lo en­
contraron junto al camino a las cuatro de la tarde. Al sentir que 
el Maestro los había hecho suyos para siempre, se llenaron de sa­
tisfacción. Este capítulo ya mencionado registra dos pronuncia­
mientos llenos de santo entusiasmo. El primero es el de Andrés, 
cuando va al encuentro de su hermano Pedro. Le dijo: “Hemos 
hallado al Mesías”. Y luego lo lleva a Jesús. El segundo corres­
ponde a Felipe, quien al encontrar a Natanael afirmó: “Hemos 
hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los 
profetas: a Jesús”. Es como si hubieran dicho: “Basta ya de bús­
queda; hemos hecho el hallazgo de la vida”.

Juan nunca olvidó las horas de aquel dichoso encuentro ocu­
rrido a las cuatro de la tarde. Lo inmortalizó registrándolo en su 
Evangelio escrito muchos años después de lo ocurrido. Entonces, 
comprendiendo plenamente lo que Jesucristo significaba para él, 
escribe lo que figura como el primer capítulo el Evangelio que lle­
va su nombre. Todos los nombres del Señor que él menciona tie­
nen significado. Verbo o Palabra, Dios, Unigénito del Padre,

Sénito Hijo, Jesús, Cristo, Jesucristo, Hijo de Dios, Rabí o 
stro, Mesías, Rey de Israel e Hijo del Hombre (expresión 
rida en los Evangelios: Juan la utiliza 84 veces; sólo Esteban 
y Juan, en el Apocalipsis, lo utilizan para designar al Señor). Pe­

ro hay un nombre que le da el Bautista y que impresionó mucho 
a Juan: “Cordero de Dios”. Lo utiliza dos veces en su Evangelio

y 28 en el Apocalipsis. En uno de ellos agrega: “Que quita el pe­
cado del mundo”.

Interpretar la expresión “Cordero de Dios” como denotando 
la humildad y la inocencia de Jesús es totalmente inadecuado. Cor­
dero denota sacrificio. Debemos pensar en Isaías 53 y su corres­
pondiente simbolismo en el santuario. Sólo se lo puede entender a 
la luz de las ofrendas, la expiación, la reconciliación y el concepto 
de sustitución que están presentes en los servicios del santuario. 
Señalaba hacia el futuro, la cruz y la obra de un Mesías que car­
garía con el pecado de todos nosotros. Juan guarda silencio respec­
to al temario de la entrevista. La única manera de llegar a saberlo 
será cuando lleguemos al Reino y podamos preguntarles a él y a 
Andrés. A juzgar por el énfasis de la predicación del Bautista y de 
Juan acerca de la idea de Cordero, seguramente ese habrá sido el 
tema de conversación durante la entrevista, porque desde enton­
ces ambos discípulos fueron de Cristo para siempre. Cada vez que 
sucede algo trascendente en la vida es porque se ha producido un 
encuentro con Jesús. Es lo que sucedió con Andrés y Juan, también 
conmigo, y seguirá sucediendo con todos los que al buscarlo lo en­
cuentren, produciéndose como resultado una experiencia que les 
permitirá disfrutar de la mayor satisfacción en la vida. ♦

E L B I O  P E R E Y R A ,  que por muchos años sirvió al Patrimonio 
White en los Estados Unidos, hoy es un pastor jubilado que reside 
en la Argentina y continúa activo en la obra del Señor.

"...dicha como conviene"
¿Problemático, problemática?

Las palabras “ problemática y “problemática son adjetivos, y signifi­
can “incierto", “inseguro", “dudoso” y también “supuesto", tanto en m as­
culino como en femenino. Por lo tanto, estarem os usando la palabra di­
cha como conviene cuando decimos; “Los resultados de este  plan son 
problemáticos”, “Las consecuencias de e se  plan eran problemáticas”.

Por su parte la palabra “problemática”, así, en género femenino, es 
sustantivo, y se  refiere al conjunto de problem as propio de un asunto o 
una circunstancia. Por eso  podríamos decir apropiadam ente que “la pro­
blemática de la situación económ ica de América Latina se  ha agravado 
muchísimo desp u és de la crisis de  la econom ía mejicana". Podríamos 
decir que en es te  caso  “problemática” se  refiere a  un verdadero comple­
jo de  problemas.

Escribimos e s ta  nota porque de vez en cuando solem os oír por ahí, 
por ejemplo, que “la problemática de las iglesias populares e s  la falta de 
obra pastoral”. Puesto  que la falta de  obra pastoral e s  un solo problema 
y no un conjunto de problem as, el término e s tá  mal usado. Habría que 
decir: “El problema (y no la problemática) de las iglesias populares es la 
falta de obra pastoral”.

Recordem os esto  para usar siem pre la palabra dicha como convie­
n e —G a s tó n  C lo u z e t, colaborador de la RA.



HECHOS Y COMENTAROS

Nativos de la tribu lengua en ocasión de su bautismo.

E V A N G E L IO
A toda nación y tribu

En marzo se organizó el primer 
núcleo de indígenas adventistas 
en Paraguay. La nueva congre­
gación dista 320 km de Asun­
ción en pleno Chaco Boreal, o 
“Infierno verde” como denomi­
nan en la región a este zona, por 
sus temperaturas elevadas y la 
escasez de agua.

La tribu lengua vive de la ca­
za, los frutos silvestres y peque­
ñas huertas, y los hombres oca­
sionalmente son contratados co­
mo peones por los estancieros 

^ del lugar. En general es una tri­
bu pacífica.

El cacique, de visita en Asun­
ción, escuchó el año pasado a los 
jóvenes adventistas que partici­
paban en la lectura de la Biblia 
en una maratón pública. Intere­
sado en la Palabra de Dios lo pu­
sieron en contacto con los diri­
gentes de la misión. Como resul­
tado de la visita que les hizo el 
presidente, Pr. José María Hage, 
la organización estableció un 
programa de atención que en po­
cos meses permitió organizar la 
primera congregación indígena 

! en el Paraguay.
Según informa H ernán Ol­

medo Nissen, secretario-tesore­
ro de la Misión Paraguaya, “el 
grupo está constituido por 255 
miembros, quienes representan 
a tres pequeñas colonias de la 
tribu lengua. En estos momentos

se está construyendo un número 
igual de capillas para que nues­
tros hermanos tengan un lugar 
apropiado para celebrar sus cul­
tos. Actualmente están siendo 
atendidos por el Pr. Isax Ruíz 
Díaz y el Hno. Dionisio Figuei- 
redo, quienes están instruyendo 
a los nuevos creyentes a fin de 
formarlos en el contexto de una 
vida familiar cristiana y moral­
mente pura”.

A N IV E R S A R IO
Está escrito cumple su 

tercer aniversario
El 26 de abril el programa televi­
sivo Está escrito cumplió su ter­
cer año de transmisión por el 
Canal 33 de Cable Visión de 
Buenos Aires.

Durante estos años ha ido 
creciendo en forma significativa 
el número de estaciones que 
adoptan el programa. En la ac­
tualidad hay más de 20  canales 
que están transmitiendo el pro­
grama portador del mensaje ad­
ventista en el gran Buenos Aires 
y en el interior del país.

El director de Está escrito, 
Hno. Juan F. Darrichón, co­
menta: “Son muchos los herma­
nos que con desinteresado es­
fuerzo han venido apuntalando 
este costoso proyecto que nos ha 
permitido presentar la totalidad 
de nuestro mensaje adventista 
de una manera clara”.

A
U N I O N  A U S T R A L

C O N V O C A T O R I A

XXVII C O N G R E SO  DE LA UNION AUSTRAL
De acuerdo con los estatutos, modificados por la Comisión Permanente de Estatutos de­

signada por el Congreso, y aprobada por el plenario de la junta directiva de! 27 de abril de 
1995, la Junta Directiva de la Unión Austral de la Iglesia Adventista del Séptimo Día convoca al 
XXVII Congreso General Ordinario a celebrarse entre el 24 y el 27 de enero de 1996 en las 
instalaciones de la Universidad Adventista del Plata, sita en 25 de Mayo 99,3103 Villa Liberta­
dor San Martín, Entre Ríos, Argentina. La primera sesión se  abrirá el día 24 a las 19 hs.

D elegados. Serán delegados generales los miembros de la Junta Directiva de la Unión 
Austral, los miembros de la Junta Directiva de la Asociación General y de la División Sudame­
ricana que estuvieren presentes, obreros y empleados de la Unión Austral, o instituciones de ia 
iglesia que pertenezcan a ella, y que estén debidamente aprobados por la Junta Directiva de 
la Unión Austral, siempre que no exceden al 10% de los delegados regulares.

Serán delegados regulares las personas acreditadas por las juntas directivas de las aso­
ciaciones y misiones sobre la siguiente base: Cada asociación o misión tiene derecho a  un de­
legado, sin tomar en cuenta el número de feligreses de dicha asociación o misión, y a un dele­
gado adicional por cada 400 miembros o fracción no menor de 201.

Propósito. El propósito de esta convocatoria es:
1. Oír los informes del presidente, del secretario, del tesorero, de los directores de los de­

partamentos, de las Instituciones, y de los presidentes de las asociaciones y misiones que for­
man la Unión Austral.

2. Elegir a los administradores, ios directores de ios departamentos y la Junta Directiva de 
¡a Unión Austral para el siguiente período.

3. Elegir a los administradores de las misiones organizadas por el término de tres años.
4. Elegir la Comisión Permanente de Constitución y Estatutos.
5. Considerar cualquier otro asunto concerniente a la Unión Austral que le sea  sometido 

por la administración ylo las comisiones especiales designadas por el congreso.
Además, los delegados regulares y especiales designados por las respectivas juntas direc­

tivas serán informados por escrito. Esta citación es la convocatoria oficial.

Aníbal D. Espada G. Carlos R. Mayer
Secretario Presidente 25

C O N V O C A T O R I A  
II C O N G R E S O  T R I E N A L  DE LA MI SI ON A R G E N T I N A  

DEL N O R O E S T E
Conforme al Artículo VI, inciso Is de sus estatutos, la Misión Argentina del Noroeste de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día cita a todos tos delegados al II Congreso Trienal a realizarse en la ciudad 
de San Miguel de Tucumán, Rivadavia 336, desde el 13 y hasta el 16 de diciembre de 1995, a  las 
20:30 hs, a fin de considerar el siguiente Orden del día:

1. informes del presidente, del secretario-tesorero y de los directores de tos departamentos.
2. Elección de los directores de los departamentos y de los miembros de ia junta directiva.
3. Consideración de otros asuntos relacionados con el congreso y los objetivos de la Delegación

Aníbal E. Osorio Orlando H. Ciuttardi
Secretario-tesorero Presidente



S E R V IC IO
La ayuda oportuna 

abre corazones
El gran incendio que convirtió 
en cenizas a 60 casas del sector 
de Barón, Valparaíso, fue una 
circunstancia bien aprovechada 
por la feligresía para acudir en 
auxilio de los damnificados.

Las Dorcas de Barón y Pla­
ceres, con el apoyo de la Misión 
Chilena de Pacífico y ADRA 
entregaron ropas, alimentos y 
otros enseres, ayuda que, ade­
más de ser muy bien recibida, 
contribuyó a que algunas fami­
lias abrieran su corazón al men­
saje adventista.

L IB E R T A D
Liberación para los 
esclavos del pecado

El Pr. Luis Araya Correa, que 
está al frente del distrito de Ren­
go, dice: “Para mucha gente no 
es común visitar a los presos. 
Sin embargo, esto no invalida el 
deber que nos asiste con rela­
ción a los que están tras las re­
jas. Cristo, al expresar: ‘Estu­
ve... en la cárcel, y vinisteis a 
mí’, quería decir que nuestra 
atención hecha a los que están 
privados de la libertad equivale a 
servir a Jesús mismo”.

Verónica, Yenny y Patricia (de izq. a  der.). Las 
acompaña el Pr. Araya, que ofició en la ceremonia.

Seguidamente, el Pr. Araya 
cuenta para los lectores de la Re­
vista  Adventista  que hace un 
año un grupo de feligresas de su 
parroquia, con paciencia y una 
constancia digna de imitar, co­
menzó a visitar la cárcel de mu­
jeres. Como resultado, tres re- 
clusas aceptaron a Cristo como 
su Salvador y fueron bautizadas 
en un bautisterio que se instaló 
dentro del recinto penal.

Al contemplar esta significa­
tiva ceremonia, muchas fueron 
tocadas por el Espíritu de Dios. 
Las lágrimas que rodaron por 
las mejillas de las internas testi­
fican del poder que ahora está 
actuando en ellas.

E D U C A C IÓ N
Mejora la enseñanza en 

escuelas adventistas
En el mes de mayo el Ministerio 
de Educación entregó los resul­
tados de las “Pruebas SIMCE” 
correspondientes al año 1993 y 
realizadas en todos los estableci­
mientos educativos del país.

Según informa Magdiel E. 
Pérez Schulz, “las autoridades 
provinciales felicitaron al Cole­
gio Adventista de Chile —nivel 
secundario— y a la Escuela Las 
Mariposas —nivel primario—, 
los que, a nivel nacional, obtu­
vieron el primer y segundo lugar 
en cuanto a rendimiento de los 
alumnos”.

Seguidamente, el Prof. Pérez 
agregó: “Se nos dijo que los re­
sultados obtenidos por los cole­
gios adventistas del país habían 
mejorado considerablemente, y 
en forma sustentable desde que 
esta prueba nacional se instauró 
en 1988”.

La alabanza sea para Dios, y el 
reconocimiento para los dedicados 
maestros gracias a su consagración 
al ministerio que Cristo y la iglesia 
les encomendó.

c
C H I L E

IN T E G R A C IÓ N
Profesores evangel istas  

La escuela de Quilpué comenzó el año escolar con una Semana de 
Oración dirigida por el Pr. E. Morales, y, en ocasión de Semana 
Santa, ¡unto con la iglesia ofrecieron a la comunidad escolar una 
programación especial que contó con la asistencia de 40 estudian­
tes y 80 adultos, de los cuales 30 eran padres de los alumnos.

Como resultado del interés que ha sido despertado por las reu­
niones y por otros programas espirituales que impulsa la escuela, 
172 alumnos y 30 apoderados estudiaron los cursos ofrecidos por 
La Voz de la Esperanza. De acuerdo a las informaciones que pro­
porciona para los lectores de la Revista Adventista nuestro corres­
ponsal, Vicente León, “hasta la fecha ya se han bautizado cinco 
estudiantes y un apoderado”.

El proceso de desarrollo en el cual se encuentra empeñada la 
escuela también abarca su infraestructura. Las dirección de la ins­
titución se encuentra empeñada en construir dos oficinas, desa­
rrollar áreas verdes, implementar una sala destinada al “Proyecto 
de mejoramiento educativo” y la pavimentación del patio interior 
de la escuela.

C O N F R A T E R N IZ A C IÓ N
I d e a  p a r a  c o n s i d e r a r  

En ocasión de Semana Santa la feligresía de Villa Alemana logró 
establecer 17 centros de predicación cuyo desarrollo tuvo lugar en 
iglesias, juntas de vecinos y en las casas de los miembros de 
nuestro pueblo.

A fin de consolidar las relaciones que se pudieran establecer 
con las visitas, un grupo tuvo la feliz ocurrencia de programar un 
retiro espiritual que abarcara a la feligresía y a los interesados. “El 
proyecto se cristalizó en Liu-Liu con resultados muy animadores 
—informa el Pr. Patricio Barahona—ai certificar el buen acerca­
miento que se logró entre todos los asistentes, quienes disfruta­
ron de las actividades espirituales, y de agradables momentos de 
sociabilidad cristiana”.
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Parte de los alumnos frente a  la escuela y colegio Loma Linda.

C R E C IM IE N T O
En Galápagos la obra 

queda establecida
La población del Archipiélago 
de Colón, formado por 13 islas 
mayores, más conocido como 
Galápagos, a 1.000 km al oeste 
de nuestro continente, en 1980 
conoció la luz de Cristo gracias 
a una campaña de evangeliza- 
ción en Puerto Ayora, isla San­
ta Cruz. Como resultado del 
programa se formó una pequeña 
congregación que en 1994 fue 
organizada como iglesia con 40

C O N V O C A T O R IA  
I CONGRESO GENERAL ORDINARIO 
DE LA MISIÓN ECUATORIANA DEL 

NORTE DE LA IGLESIA
ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DIA
En cumplimiento a  lo establecido en  el Ar­

ticulo VIII, Inciso 1 de los Estatutos vigentes 
en la Misión Ecuatoriana del Norte, c itase  a 
los señ o res  miembros d e  e s ta  misión a  la I 
Asamblea General Ordinaria a  realizarse en 
el tem plo La Carolina, sito en  Avda. 10 de 
Agosto N8 3929, en tre  M ariana de J e s ú s  y 
Rumipamba, Quito, el 14 de enero de 1996 a 
las 18 hs, con el propósito de considerar el si­
guiente Orden de agenda det congreso cuyo 
cierre está  programado para  el d ía 17:

,1. Informes de la administración, de los di­
rectores de los departam entos d e  la MEN y 
de sus respectivas Instituciones.

2. Nombramiento de ios directores de los 
depariam entos y de los miembros electivos 
de la junta directiva.

3. Nombramiento de los miembros de las 
juntas administrativas d e  las instituciones de­
pendientes de la MEN.

4. Reconocimiento de las iglesias organi­
zadas durante el período.

Manuel Egas Patriólo González
Presidente Secretario

miembros, los que, desde 1992, 
están disfrutando las bendicio­
nes de contar con una escuela 
adventista para sus hijos.

Dicha institución comenzó 
con 16 niños; al año siguiente 
llegó a 38 estudiantes, y de allí 
saltó a 85 y después a 96 en es­
tos dos últimos años. La escuela 
que nació con los cuatro prime­
ros grados de la enseñanza bási­
ca ya comienza a perfdarse co­
mo el Colegio Loma Linda.

El nombre de la institución, 
que ya tiéne 29 estudiantes en

C O N V O C A T O R IA
I CONGRESO GENERAL ORDINARIO

DE LA MISIÓN ECUATORIANA DEL
SUR DE LA IGLESIA ADVENTISTA 

DEL SÉPTIMO DIA
En armonía con lo establecido por los Es­

tatutos de la Misión Ecuatoriana del Sur, Artí­
culo Vil, Inciso N8 1, que estipula: “...Estos 
congresos serán  notificados por escrito a  to­
das  la Iglesias por lo m enos 30 d ías antes de 
su respectiva celebración".

Y, de conformidad con la aceptación  de 
los administradores de la DSA, citamos a  to­
dos los delegados a  participar de este  congre­
so  que se  realizará en  el CADE, desde el 17 
y hasta el 19 de enero de 1996, a  fin de consi­
derar la Agenda que s e  Indica:

1. Informes de la administración, de ios rS- 
rectores de los departam entos d e  la MES y 
de su s  respectivas instituciones.

2. Nombramiento de los directores de los 
departam entos y de los miembros electivos 
de la junta directiva.

3. Nombramiento de los miembros de las 
Juntas administrativas de las instituciones de­
pendientes de la MES.

4. Reconocimiento de las iglesias organi­
zadas durante el periodo.

Segundo Pefiallel Jorge Jiménez
Presidente Secretario

E C U A D O R

los dos primeros años del nivel secundario, está inspirado en 
que en el pasado nuestra universidad tenía establecido un cen­
tro de investigación científica en dicho lugar.

“En el mismo lugar —continúa diciendo el director de la 
obra en el archipiélago— donde Charles Darwin dio un fuerte 
impulso a la teoría de la evolución, y en la misma fundación 
que es un laboratorio científico que lleva su nombre, hemos es­
tablecido una avanzada misionera en la persona de la Hna. Sa­
ra Santacruz, cuyas creencias y principios adventistas son res­
petados por sus colegas”.

C O N V E R S IÓ N
Grupo pentecostal abraza el mensaje

El Pr. Herman Vega informa que un grupo de 8 hermanos 
pentecostales que se reunían en su capilla de Cantón El Gua­
bo, Prov. El Oro, aceptó el mensaje y ahora, junto con su lu­
gar de reuniones, pertenece a la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día. El resto del grupo continúa estudiando la Biblia con el 
Hno. Luis Quezada.

C O M ETID O
Voluntarios apoyan obra de la educación

Un grupo de profesionales, estudiantes y voluntarios viajaron 
desde los Estados Unidos para ayudar a la administración del 
Colegio Adventista del Ecuador (CADE) en la construcción 
de tres aulas para uso del Instituto Técnico Superior Adventis­
ta del Ecuador (ITSAE).

Procedentes de la Universidad de Loma Linda, Moreno 
Valley SDA Church, Weimar Institute, La Sierra Academy, 
Riverside College y Pacific Unión College, los voluntarios, 
dirigidos por el Dr. Warren Ashworth, trabajaron hasta doce 
horas por día a fin cumplir su cometido.

Según informa el Dr. Héctor Palacios, director del CADE: 
“El grupo de voluntarios comunicó un importante mensaje a la 
iglesia adventista y a la juventud ecuatoriana, por el hecho de 
que no sólo entregaron el tiempo de sus vacaciones sino que 
también se pagaron el pasaje y, además, cada uno hizo su apor­
te en dinero para el proyecto”.



D E C IS IÓ N
Juan, ahora sí eres 

de Dios
La campaña de Semana Santa 
resultó una experiencia gratifi­
cante para la feligresía de Casti­
llo Grande, Tingo María, la que 
trabajó unida a su pastor.

Juan de Dios Coila concurría 
al centro de predicación cada 
noche, sólo que no aceptaba las 
invitación de entrar a las reunio­
nes. Escuchaba las exposiciones 
por una de las ventanas del lu­
gar de reunión. Al aproximarse 
al fin de la serie aceptó entrar al 
salón, oportunidad en que tam­
bién concordó en matricularse 
para seguir estudiando la serie 
“El Apocalipsis”.

Llegado el momento de las de­
cisiones, también aceptó la invi­
tación de unirse a la iglesia, y de 
dar testimonio público de su fe 
mediante el bautismo. Días antes 
de la ceremonia le llegó el trasla­
do. La familia Zatalaya lo fue a 
visitar a fin de sugerirle que se 
quedara. A la fecha indicada lle­
gó el avión para buscarlo. La feli­
gresía fue al aeropuerto para des­
pedir al militar, quien prometió 
que se bautizaría en su pueblo.

La noche anterior al bautis­
mo, y mientras el Pr. William 
Vilchez daba las instrucciones a 
quienes serían bautizados al día 
siguiente, apareció Juan de Dios 
Coila. Después de la ceremonia,

uno de los hermanos le dijo: 
“Juan, ahora si eres de Dios”.

S E R V IC IO
Un reservista decide 

servir a Cristo
Jaime Vásquez llegó a Madre 
Mía con el propósito de servir a 
su patria. Tenía muchos ideales 
personales, pero ninguno de ellos 
tomaba en cuenta a Dios. La 
Hna. Maruja, dueña de un nego­
cio, cada vez que tenía la oportu­
nidad les hablaba Jaime y a otros 
soldados que estaban haciendo el 
servicio militar acerca del amor 
de Dios. Respetuoso, Jaime es­
cuchaba pero no le daba impor­
tancia, y hacía promesas sabien­
do que no iba a cumplir.

Cierto día Jaime vio muy cer­
ca la muerte. Varias compañe­
ros murieron escapando sólo él 
y uno de sus compañeros. En el 
suelo, sangrante y dolorido, he­
rido física y espiritualmente, ele­
vó una plegaria a Dios prome­
tiendo servirlo.

Retirado del ejército, se casó 
y junto a su esposa comenzaron 
a seguir a Dios, en otra iglesia. 
Sin embargo, al ser consciente 
de que la religión de la Hna. Ma­
ruja era diferente, le pidió que al­
guien de su iglesia lo adoctrina­
ra. Dicha tarea la realizó el 
Hno. Inter Huamán. Según nos 
informa el Pr. William Vilchez,
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Jaim e y su esposa  el día del bautismo.

U N I O N  I N C A I C A

responsable del distrito de Tingo María, “el 18 de febrero Jaime 
y su esposa, junto con otras parejas, dieron un testimonio públi­
co de su fe al ser sepultados en las aguas del bautismo”.

B IE N V E N ID A
La universidad recibe nuevos docentes

Procedentes de Alemania llegaron al campus de la Universi­
dad Unión Incaica (UUI) los esposos Gerald y Chantall Kling- 
beil. Gerald es doctor en Teología y Chantall es profesora de 
Educación y de los idiomas inglés y castellano. El Dr. Klingbeil 
vino con el propósito de integrarse al personal docente de la 
Facultad de Teología.

CONVOCATORIA ,
XIV CONGRESO ORDINARIO DE LA ASOCIACION UNION INCAICA 

DE LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DIA
En armonía con lo establecido en el Capitulo VI del Estatuto Reformado de nuestra asociación, 

convocamos a los delegados de la Asociación Unión Incaica de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
al XIV Congreso Ordinario a celebrarse en el Complejo Educativo Adventista (CEAU), Lima, Perú, 
los días 9 al 13 de enero de 1995.
DELEGADOS:

Articulo vigésimo sexto: Serán delegados ex oficio los miembros de las siguientes juntas directi­
vas: De la unión, de la División Sudamericana y de la Asociación General de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día que estuvieren presentes en cualquier congreso.

Articulo vigésimo séptimo: Serán delegados regulares las personas debidamente designadas por 
las juntas cSrectivas de las misiones y asociaciones miembros de la unión, en la siguiente base: Un 
delegado por cada misión y asociación sin tomar en cuenta el número de tos feligreses, más un de­
legado adicional por cada cinco mil miembros o fracción mayor de dos mí quinientos.

Articulo vigésimo octavo: Serán delegados especiales.
1. Dos delegados de cada institución dependiente administrativamente de la unión, propuestos 

por las respectivas juntas directivas, y que hayan sido aprobados por voto del congreso.
2. Los delegados adicionales designados por la Junta Directiva de la Unión Incaica hasta el lími-

ORDEN DEL DIA
1. Informes de la presidencia, la secretaria, la tesorería y los departamentos de la asociación, las 

administraciones de las misiones y las asociaciones e instituciones.
2. Nombramiento de tos administradores de las misiones y los directores de los departamentos 

de la unión.
3. Nombramiento de las juntas cSrectivas de las instituciones y de la Junta Directiva de la Aso­

ciación.
4. Revisión y estucfio de los estatutos de la asociactón y campos dependientes.
5. División del territorio de la unión.
6. Otorgamiento de credenciales a ios pastores y misioneros de la asociación.
7. Estudio de planes relacionados con la evangelización y otros que sean de importancia para el 

cumplimiento de la misión.

Raúl Gómez M. 
Presidente

Víctor BráñezS. 
Secretario



V i d a s d e  D i o s

Finalizada la Primera Guerra Mun­
dial, un renovado espíritu avivó la 
llama de la esperanza y el espíritu de 

servicio entre los estudiantes de los colegios 
adventistas de los Estados Unidos, quienes 
pusieron sus ojos en los campos misioneros 
del Africa y de América del Sur.

Grace Schneider y Charles Baker, de 20 
y 23 años respectivamente, estudiantes en el 
Union College, Lincoln, Nebraska, habien­
do aceptado recientemente la verdad e im­
presionados por el fervor del mensaje, se ins­
cribieron para prestar servicios en el Africa. 
Como amaba la música, en 1922 Grace ter­
minó su bachillerato en esa especialidad y en 
Arte, y Charles, en 1923 concluyó el bachi­
llerato en Historia.

Con su matrimonio realizado y los estu­
dios concluidos, la Asociación General los 
invitó para prestar servicios en Sudamérica; 
a él, como director de Publicaciones en la 
Misión del Lago Titicaca. Habiendo deseado 
ir al Africa, el 1" de noviembre de 1923 zar­
paron en una nave que enfdó la proa rumbo 
al Perú. La travesía sirvió a la joven pareja 
para establecer sus primeros contactos con 
la gente, sus costumbres y sus comidas.

Al llegar al altiplano de inmediato capta­
ron que les aguardaban grandes desafíos. Al 
codearse con los indígenas pudieron apreciar 
la diferencia que había entre los nativos, a 
los cuales había que llegar con el mensaje 
adventista, y los creyentes que eran fruto del 
ministerio pionero de Fernando y Ana 
Stahl; era gente que no bebía alcohol, ni con­
sumía coca, y que habitaban en casitas blan­
cas y aseadas.

La misión estableció una escuela en in­
glés, institución en la que se matricularon los 
hijos de distinguidas familias de la localidad. 
La Hna. Grace era responsable de las asig­
naturas generales y piano, instrumento que 
también enseñó a gente de todos los niveles

Quisieron ir al Africa pero el 
Espirita los p ió  a Sndaméríca
de la ciudad de Puno. Charles trabajaba con 
los jóvenes colportores, inspirándolos a dedi­
car sus mejores energías al ministerio de las 
publicaciones.

En cierta ocasión, mientras los esposos se 
encontraban en un remoto paraje andino, 
Grace enfermó gravemente. Una oración 
pastoral, implorando fervorosamente por la 
recuperación si era la voluntad de Dios, re­
cibió la respuesta sin tardar. Como la suegra 
de Pedro, antes de una hora esta joven mi­
sionera ya estaba sirviendo a los demás con 
solicitud. Bolivia también fue bendecida por 
el ministerio de los Baker. Finalizado su pe­
ríodo, volvieron a los Estados Unidos para 
animar a las iglesias a continuar apoyando el 
campo misionero.

Regresaron a la Misión del Lago Titica­
ca, pero ahora como director del Departa­
mento de Educación y, posteriormente, la 
iglesia le encomendó la misma tarea pero a 
nivel de la Unión Incaica. Finalizado su se­
gundo período de servicio, al regresar a su 
patria Charles consiguió una Maestría en 
Español en la Universidad de California.

Al volver por tercera vez a estas tierras, 
la Unión Incaica le encomendó al Pr. Baker 
la dirección del Colegio Industrial de Mira- 
flores (CIM; 1935-1940). Como habilidoso 
carpintero, Charles aunó los talentos y el es­
fuerzo de profesores y alumnos en aras de 
los siguientes proyectos: construcción de un 
salón de actos que también albergó a la igle­
sia del colegio, remodelación del segundo pi­
so de uno de los edificios de la institución y, 
además, la escuela primaria y la panadería.

Grace, entre otras actividades, impulsó el 
desarrollo de la música, actuó como pianista

del coro que estaba bajo la batuta de su espo­
so, organizó una orquesta rítmica, y dictó cla­
ses de caligrafía y de inglés. Las semillas sem­
bradas dieron su fruto. Una de sus alumnas 
siguió los estudios de música en los Estados 
Unidos. El propio director formó parte del 
cuarteto que acompañó al primer pastor que 
en el Perú dictó conferencias por radio, antes 
de que en los Estados Unidos la Voz de la 
Profecía iniciara sus programas en español.

La Dra. Verna Alva León —apreciada 
colaboradora de la RA—, que reunió el ma­
terial para esta nota, escribe: “Este recuerdo 
nos trae encontradas emociones. La visión 
del colegio, sus alumnos, profesores, directo­
res y la iglesia forman parte de los primeros 
recuerdos e impresiones que marcaron mi 
vida. Incluso mis padres fueron profesores 
cuando el Pr. Charles Baker dirigía el CIM, 
secundado por la finísima figura y obra de su 
querida esposa Grace. Con mis hermanos 
formamos parte de la orquesta rítmica, cuya 
experiencia nos pareció muy valiosa”.

Hace un año, el Colegio Industrial, base 
de la actual Universidad Unión Incaica, 
cumplió 75 años de labor formadora. Entre 
los ex directores y las visitas presentes estu­
vo Grace Baker. Recordando el aconteci­
miento, la Dra. Alva agrega: “El colegio ha­
bía cambiado de ubicación, de infraestructu­
ra y de nombre. Como resultado del tiempo, 
Grace tenía modificada su figura, pero, con 
sus 93 años allí estuvo, en espíritu, alma y 
cuerpo. No se perdió ninguna ceremonia, to­
mó fotografías, conversó y estimuló a seguir 
la obra hasta concluir”.

Siendo que Grace todavía lleva bien sus 
94 años, en nombre de la iglesia que la RA 
representa, junto con agradecer a esta sier- 
va del Señor que vivió para servir, la desta­
camos porque en el ocaso de la vida nos ins­
ta para que hagamos avanzar esta obra has­
ta el fin.-WERMA.



D e s c a n s a n e n e l  S e ñ o r

ALSINA. - Elvira Alsina de Campos nació en Alien, 
Río Negro, el 21 de setiembre de 1934, y descansó 
en Señor el 15 de agosto de 1995. En 1951 Elvira 
aceptó el mensaje adventista y fue bautizada por 
el Pr. Roberto Otto. Contrajo nupcias con Adilio 
Campos, y como fruto del matrimonio nacieron 
Norma, Graciela, Mirta y Luis, quienes les dieron 
6 nietos. En las exequias fueron acompañados por 
familiares y amigos siendo consolados en la bendi­
ta esperanza por el Pr. Raúl Vidal.

BESEL - Rosa Besel de Dehmer nació en Saratof, 
Rusia, el 30 de agosto de 1904. Acompañando a 
sus padres, a los 3 años llegó a la Argentina; la fa­
milia se estableció en Gral. Galarza, Entre Ríos. 
Los Besel estuvieron entre los primeros grupos fa­
miliares que integraron la que llegó a ser iglesia de 
Galarza. Desde niña Rosa entregó su corazón a 
Jesús, y en 1921 contrajo matrimonio con Adolfo 
Deher, formando un hogar cristiano en cuyo seno 
nacieron cinco hijos. La iglesia de Rosario del Ta­
la, Entre Ríos, recuerda con mucho cariño a los 
Deher por cuanto tuvieron una actuación destaca­
da en la construcción de dicho templo. La prece­
dieron en el descanso su esposo y uno de sus hijos, 
y ella misma cerró sus ojos en la bendita esperan­
za: “Ciertamente vengo en breve”. Sus cuatro hi­
jos, trece nietos y quince bisnietos responden a es­
ta promesa con un ¡Amén! El Pr. Ariel Gerber 
inspiró a los asistentes con un mensaje de consue­
lo y esperanza.

DA SILVA - Isaac Da Silva Brouchy nació en Posadas 
el 29 de julio de 1911 y descansó en el Señor el 22 
de julio de 1995. Era hijo de Mateo T. Da Silva, pri­
mer director de Publicaciones de la Asociación del 
Alto Paraná (con sede en Posadas), y de Matilde 
Brouchy. Contrajo matrimonio con Emilia Dra- 
chenberg, siendo bendecidos con siete hijos. Desde 
pequeño participó en las actividades de la iglesia y 
fue un activo colaborador en el desarrollo del pro­
yecto para construir el templo central de Posadas. 
Como líder nato tuvo especial dedicación por los jó­
venes y, además, fue organizador de la biblioteca de 
la iglesia. Desde 1943 trabajó activamente en la or­
ganización de las colonias de Oasis y Jardín Amé­
rica, cuyos frutos se han cristalizado con la organi­
zación de una iglesia y el establecimiento de una es­
cuela. Los Prs. Mario Vergara y Luis Begle presen­
taron sendos mensajes de consuelo y esperanza en 
el velatorio y el cementerio, respectivamente.

HERBERT - Guillermo Herbert Fe de erratas: Nació 
el 15 de julio en lugar del 15 de octubre.

NOYA - Según informaciones proporcionadas por 
Víctor Infante Rumay, director de Comunicación 
de la Misión del Oriente Boliviano (MOB), “entre 
las 7: 30 y las 8 hs del miércoles 19 de abril, mien­
tras escuchábamos la lectura y los comentarios 
acerca del libro Seguimos creyendo en su venida ex­
presados por el tesorero de la misión, Hno. Carlos 
Noya Mujica (como parte de la celebración del 
culto matinal el cuerpo de servidores de la MOB), 
dicho Hno. dejó de existir en momentos en que 
alentaba a los presentes a unirse en amor a fin de 
estar listos para comparecer ante el Rey de reyes. 
Padre de cuatro niñas, bondadoso como marido e 
ideal como compañero, descansó en el Señor cre­
yendo firmemente en su venida”.

ORTIZ - Mariana P. Ortiz de Ramos nació en Villa 
Ocampo, Santa Fe, el Io de enero de 1910, y des-

PUZIN - Harfe Haroldo Puzin nació en Rosario, 
Santa Fe, el 9 de agosto de 1931, y descansó en 
el Señor el 4 de mayo de 1995. Nacido en un 
hogar adventista, a la temprana edad de 14 
años decidió consagrar su vida al Señor y testi­
ficó de ello en una ceremonia bautismal reali­
zada en Misiones. El 6 de junio de 1958 unió su 
vida a Luisa Elvira Loose y, como fruto del 
matrimonio, Dios los bendijo con tres hijos: 
Sergio, Walter y Miriam. Trasladado a la ciu­
dad de Buenos Aires frecuentó la iglesia de San 
Martín, congregación a la que sirvió con dedi­
cación atendiendo diversas responsabilidades 
durante 42 años, 15 de los cuales dirigió el coro 
de la iglesia. A partir de 1955 también unió su 
vida a la familia de la ACES y al ministerio de 
las publicaciones, labores que realizó con admi­
rable dedicación y ejemplar responsabilidad 
hasta poco antes de que el Señor lo llamara al 
descanso después de padecer una penosa enfer­
medad que lo arrastró a la tumba. Durante las 
exequias, todas las máquinas de la editorial se 
detuvieron como un mudo testimonio de que 
gracias a él y a la bendición de Dios ellas fun­
cionan bien. Harfe, además de ser inteligente 
para descubrir las fallas, fue muy ingenioso pa­
ra resolver los problemas. Y aunque dicha ha­
bilidad era vital para la editora, sin embargo, lo 
que realmente le daba una dimensión sobresa­
liente a su capacidad técnica era el buen humor 
con que realizaba sus tareas haciendo grato pa­
ra todos el problema de ver detenido el incesan­
te proceso productivo. Siempre atento a servir, 
cuando el director de la RA sufrió un accidente 
que pudo costarle la vida, Harfe fue el primero 
en socorrerlo y luego lo llevó a un centro de sa­
lud sin imaginar siquiera que más tarde al asis­
tido le correspondería despedirlo en el cemente­
rio. Quien suscribe y los Prs. Carlos Mayer, 
Roberto Gullón, Luis del Pozo, Aldo Orrego y 
Werner Mayr expresaron palabra de consuelo 
en la sala velatoria y en el cementerio, lugares 
en los cuales una numerosa concurrencia 
acompañó a los deudos.—Alberto José Zoppi.

cansó en el Señor el 9 de enero de 1994. Como fru­
to del matrimonio con Manuel Salvador Ramos na­
cieron Mary y Violeta. Después de aceptar la ver­
dad, en 1958 fue bautizada por el Pr. Arturo Utz. 
Como feligresa de la iglesia de Santa Fe Sur, duran­
te su vida dio testimonio de una rica experiencia es­
piritual con Cristo. En ocasión de las exequias pro­
nunciaron sendos mensajes de aliento y esperanza 
los Hnos. Luis Martínez y Alberto Graciano.

PIRO - Francisco Pablo Piro nació en Bahía Blanca 
el 15 de abril de 1909 y descansó en el Señor el 14 
de abril de 1995 a las pocas horas de haber cumpli­
do 86 años. Fue bautizado en la iglesia de Palermo 
el 12 de diciembre de 1932 en una ceremonia en la 
que ofició el Pr. Brouchy. Desde 1938 y hasta 
1942 estudió en el CAP, y al año siguiente ingresó 
al ministerio siendo destacado a la iglesia de Mar 
del Plata. El mismo año, 1943, recibió la invitación 
para conducir el departamento de Publicaciones 
en la Misión Boliviana, tarea que desempeñó has­
ta 1948, cuando aceptó un llamado para desempe­
ñar la misma tarea en el Ecuador, país en el que

permaneció dos años, y desde 1949 hasta su jubi­
lación en 1971 desempeñó diversas tareas en el Pe­
rú, entre las que se destacan la presidencia de la 
Misión Amazonas, la dirección de diversos depar­
tamentos en varias misiones y la conducción de los 
distritos pastorales de Avda. España y Miradores, 
desempeñándose por último como capellán de la 
Clínica Good Hope (todo en la ciudad de Lima). 
Al regresar a la Argentina, ya retirado del servicio 
activo, trabajó durante 8 años como capellán de la 
Clínica Médica Belgrano y pastor de la iglesia que 
se reunía en la misma institución. Posteriormente, 
y por otros 12 años, actuó como capellán de una 
institución privada de salud mental. Simultánea­
mente y hasta los 82 años, predicó en distintas igle­
sias de la Capital y del Gran Buenos Aires. Su es­
posa Paulina Camarata, su hijo Elbio, su nuera 
Nidia y sus nietos Martín y Marcos mitigan la pe­
na en la bendita esperanza que los alienta. Carac­
terizó a Francisco su mansedumbre, bondad, espí­
ritu de sacrifico y amor por los que están sin Dios 
ni esperanza. Muchos recuerdan que su frase fa­
vorita era: “Con todo amor”, y el himno predilec­
to: “Más allá del sol”.

PORRAS - Antonio Porras nació en España el 17 de 
octubre de 1904 y descansó en el Señor el 22 de 
abril de 1995. Cuando Antonio tenía seis años sus 
padres emigraron a la Argentina y establecieron 
su residencia en Mendoza. En 1930 contrajo nup­
cias con Concepción Pinazo, una amiga de la in­
fancia. Años después conocieron el mensaje ad­
ventista. Concepción fue bautizada y Antonio hi­
zo su decisión en 1958, año en que fue bautizado 
por el Pr. Luis Rojas, que años antes había oficia­
do en la ceremonia cuando la esposa dio testimo­
nio público de su fe. En 1964 los Porras se radica­
ron en Villa Libertador, lugar donde Antonio de­
sempeñó diversas responsabilidades en el colegio, 
la iglesia y la comunidad, a la que sirvió durante 
mucho años como alcalde. Lloran la partida su es­
posa, sus hijas Olga, Gladys, Alicia, Elba (hija 
adoptiva), sus cuatro yernos, 12 nietos y 13 bisnie­
tos, además de numerosos familiares y amigos. El 
último viernes antes de descansar, en el culto de 
recepción del sábado, y por pedido suyo, cantaron 
“Cuando allá se pase lista”. Seguramente las estro­
fas de este himno expresaban el pensamiento que 
predominó durante la vida de este anciano que vi­
vió una fe práctica y que estaba preparado para 
una vida mejor. Oficiaron en la Sala Maranatha y 
el cementerio el Pr. Juan Tabuenca y quien suscri­
be.—Jorge Iuomo.

RIFFEL - Waldemar Ariel Riffel Mangold nació el 24 
de enero de 1937 y descansó en el Señor el 23 de 
abril de 1995. Hijo de Andrés Riffel y Ruth Man­
gold, tuvo el privilegio de acompañar a los padres 
en sus labores misioneras a diversos lugares, ra­
zón por la cual sus estudios los realizó en institu­
ciones diferentes. A los catorce años fue bautiza­
do por su padre en Puerto Rico. En los Estados 
Unidos inició su carrera de Medicina, que fue in­
terrumpida como consecuencia de una enferme­
dad que lo llevó a depender de atención siquiátrica 
en forma permanente. Su conocimiento acerca de 
la música y del canto lo convirtieron en un activo 
participante de los cultos en el Sanatorio Adventis­
ta del Plata, lugar en donde pasó sus últimos diez 
años. Por lo delicado de la salud, los padres no pu­
dieron acompañar al hijo a su postrer morada, pe­
ro si lo hicieron numerosos familiares y amigos. 
En la Sala Maranatha y el cementerio oficiaron



los Prs. Carmelo Martínez y Juan Tabuenca.— 
Jorge A. Iuomo.

SALVADO - Glasfira Salvado de Valle nació en Posa­
das el 24 de febrero de 1900 y descansó en el Se­
ñor el 9 de junio de 1995. Glasfira tuvo el privile­
gio de nacer en el hogar de una de las primeras fa­
milias adventistas que hubo en Posadas. A los 13 
años fue bautizada en el río Paraná en una cere­
monia oficiada por el Pr. Habenicht Activa en la 
iglesia, se desempeñó en diferentes responsabilida­
des e inspiraba a la feligresía por la puntualidad 
con que asistía a los cultos y la regularidad con la 
que leía la Biblia hasta 15 días antes de exhalar el 
último suspiro, a los 90 años. Sienten la partida su 
hija Aída, su yerno Efraín, y los nietos y bisnietos, 
pero todos esperan volverla a ver pronto. Con un 
mensaje fundamentado en la Palabra de Dios, el 
Hno. Sergio Sosa despidió sus restos.

TOLEDO - Manuela Jesús Toledo de Rojas nació el 3 
de junio de 1920 y descansó en el Señor a fines de 
enero del presente. Unió su vida en matrimonio 
con Luis Miguel Rojas, de cuya unión nacieron 
Ramón, Belkis, Camila, Isabel, Julia y Manuela, y 
como fruto de sus segundas nupcias nacieron Ber­
nardo, Juana, Nora, Juan y Hugo. Su gran amor 
por los niños y las circunstancias la llevaron a cri­
ar también a sus nietos Santiago, Esteban, Maria­
na y Betina. La feligresía de Yapeyú, Santa Fe, 
testifica de su fe inquebrantable en el amor de 
Dios. El que suscribe expresó un mensaje de espe­
ranza y consuelo a quienes asistieron al sepelio.— 
Miguel A. Avellaneda.

UTZ - Elba Utz de Weiss nació el 15 de julio de 1937 
en Víale, Entre Ríos, y descansó en el Señor el 24 
de julio de 1995. Hija de David Utz y Ana Müller, 
ratificó se deseo de ser también hija de Dios en 
una acto bautismal realizada en el arroyo Los 
Tamberos, en cuya ceremonia ofició el Pr. Godo- 
fredo Block (hijo). Casada con Werner Weiss, en 
medio de la expectativa y la ilusión del primer hi­
jo, su consorte muere trágicamente el 25 de julio 
de 1963. En medio del dolor, tres meses después 
nace Magalí Haydee, quien trajo alegría y consue­
lo a su atribulada madre. En estas circunstancias 
Elba hizo frente a la vida como una trabajadora 
incansable. Por trece años preparó alimentos para 
los estudiantes del CAP. La misma actividad la de­
sempeñó durante diez años en la Clínica Médica 
Belgrano. En 1990, cuando viajó a Indianapolis en 
ocasión del Congreso Mundial de la iglesia, se le 
declaró una terrible enfermedad, prueba difícil que 
sobrellevó gracias a su amor por Cristo y el apoyo 
de los familiares más cercanos, y en el SAP reci­
bió una inapreciable ayuda por parte de las enfer­
meras del sanatorio y las Damas de Rosa que le 
brindaron mucho amor. El Dr. Pedro Tabuenca 
tuvo a su cargo la meditación en la sala Maranat- 
ha, y el Pr. Ubaldo Schimpf en el cementerio de la 
Aldea Jacobi, lugar donde sus restos fueron pues­
tos junto a los de su esposo. Su hija Magalí, fami­
liares, amigos y hermanos en la fe esperan volver­
la a ver muy pronto cuando regrese Jesús.
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